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A1 reco rd ar nuestras ent revista s con el ingen iero Juan de Dios Bcj órquez,
par ticipante y cro ni sta del Co nstituyente d e 19 17, lo primero que se nos
viene a la mente es la grata }' generosa hospitalidad co n que nos recibió en
su residencia de la co lon ia Ro ma, do nde vivía co n su h ija. la Sra. Eisa
Boj órquez de Rod ríg uez }' su fami lia. Nuestras entrev istas se desenvolvían
en u n ambiente muy co rdia l. ya fueran en su casa en México o en su retiro
familia r en Cua urla, donde tuvimos la oportu nidad de conocer a varios
orros miembro s d e su fam ilia y com par tir d eliciosos platillo s típicos mexica­
nos y guatema ltecos que él h izo preparar especialmente par., n o so tros.

Tanto en México co mo en nuestras estancias co n él en Cuauna. Boj órq uez
nos plat icó de su participación en la primera fase co nstructiva d e la Revolú­
ció n ins titucionalizada, comentando sobre las d ife rentes regiones r persona­
jes d e la historia d e M éxico .

El año que lo ent revistamos, 1964, Bcj órquez era u no d e los callistas
"rehabi litados" por el presidente Ad olfo López Matea s, quien los acogió en
el se no del partid o para darle nuevo vigor, ca mbiando así la ecu ación d e
fuerz..as inte rnas del rm. Bcj órquez reg resó al "poder" co mo senador de So­
nora, d espués de 19 años en el exilio del partido o fic ia l. Manifestab a su
entusias mo al volver al Co ngreso nacional. Nos co m entó: "Yo es taba real­
mente desentre nado en la p olítica legisla tiva, po rqu e la últ im a vez que estu­
ve en el Congreso fue en 1922".

Bojórquez, como callista, fue secre ta rio d e Gobernación en 1934, for­
mando parte del prim er gabinete del p res id ente Lázaro Cárdenas. Co n la
rup tura entre Calles y Cárdenas, en 1935 , Bcj órquez renu nci ó "ab riend o
paso , al fi n d e la época sonorense", como dij o . Según Boj órquez, siem p re
mantuvo gran respe to tanto hacia Cárdenas co mo hacia Ca lles, y en 1964
estaba sa tisfech o co n la ruta que hab ían tomado México y el partido o ficia l.
Expresaba op timi smo en cuanto a los log ros políticos de México y el futuro
de su país.

Habría sid o interesante entrevistarlo a él y a otros viejos revol ucionarios
d espués d e 1968 y d e Tlatelolco en part icu lar; pero desafortu na damente ,
Boj órqu cz ya n o alcanzó a ver los nuevos acontecimientos que marcaron el
fi n de la época co nstructiva que examinamos en es ta se r ie.

Boj órquez representó a México en el ex terior en varias o cas iones, co mo
di p lomático en Hond uras y Guatemala, y com o representante de México en
cong resos internacionales de estadís tica en Washington , To kio y Polonia.
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28 de mayo d e 1964
Ciudad de M éxico

Ingeniero, qui siéramos hablar de su vida, co menzando co n su niñez,
por ejemplo , écué ndo }' dónde nació y qu é hicieron S\L'i padres?

J uan d, Dios Bajorquez ljDB):

Yo nací en uno de los pueblos más antiguos de Sonora, colocado preci­
samente en el ce ntro del estado. Se llama San :'oliguel d e Horcasitas, }' está
en la margen izquierda del río del mism o nombre. Es un pueblo en deca­
d encia en la actualidad , pero a rnediad os del siglo XV III fue cap ital del esta­
do d e Sonora. Desde allí sa liero n las dos expediciones del capitán De Anza,
que fue a d escu brir las Californias. Durante la segunda expedición fue cuan­
d o De Ama d escubrió la Bahía de San Francisco . Ésa es u na de las glo rias
d e mi pueblo. Hace poco s meses vino u na delegación de lo s F-stados Unidos
a visitar la tumba de De Anza en Ari spe, y también pas ó po r mi pu eblo, es
d ecir por San Miguel de Horcasitas.

Yo nací alld . el 8 de marzo de 1892 , Allí pasé mi ni ñez y es tud ié lo qu e se
llama ahora escuela p rcp rimaria, algo así como párvulo. Sin embargo , ten­
go recuerdos muy vivos de los p rimeros años que pasé en aquella peq ueña
escu ela. Recuerdo perfectam ente el hombre del estado deJalisco , quc estu­
vo en escuela s mu y impo rtantes en So no ra desp ués, y murió siendo di rec­
tor de la Escuela Secund ar ia de Cananea.

En es" peque ña escuela, ent re otras cosas, recu erdo las clas es que nos
daba por la noche el maestro aquel , qu e era muy entusiasta por la enseñan­
za. En las noches organ izaba confere ncias en las cuales se rec itaban co mpo­
siciones de fabul istas esp a ñoles y mexican os , fábulas d e Samanícgo y de
Rosas Moreno, por ej emplo. H ay recitaciones qu e oí en aquella escuela y
que todavía las co nservo en la memoria, co mo: La flor y la nube de Rosas
Moreno, es cu r ioso, nu nca se me ha o lvidado.
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J 1V: Tiene buena memo ria entonces.
JDB: Hay cosas que no se o lvidan nunca: Result a qu e creo ten er una memo­
ria especial. Hay muchas cosas en mi vida, verdad. qu e no las olvido hasta
que las escr ibo. hasta que ya las dejo grabadas en alguna partc. Ento nces sí
las olvido . Eso mismo me sucede con mu chas cosas en la vida. Por ejemplo.
cuando yo estim o a un a gente. me acuerdo de su nombre y hasta del u úme­
ro de su teléfono . pero cuando no me interesa. lo borro de la memoria. Es
una cosa cu riosa.
jl\:. Pero ustedes los no rteños tienen la memoria muy eficie nte. Pu eden
olvidar unas cosas .
JDB: Y recordar otras. De allá de Sonora . la memoria más prodigiosa que se
ha co nocido fue la del ge neral O bregón. que se metía en la cabeza cuarenta
no mbres de o bjetos diferentes. Él podía retener cuarenta nombres d istintos
y objetos, numerados y después los decía en desorden. Le preguntaba uno
el nú mero quince y lo decía, el número 38 también. Era una cosa maravillo­
sa. Eso le sirvió mucho para la gue rra. Él co nocía mu cho a las personas.
Veía a una persona una vez y a los dos o tres años lo enco ntraba y le decía su
nombre y lo qu e had a, y todo .

JW: Pero usted, éd esd e muy niño tuvo esa facilidad de...?
JDB: Sí, de retener las cosas qu e me interesaban . Yo de muy niño se puede
decir qu e fui un peque ño agricultor, o más bien un ag riculto r mínimo. De
cinco o seis años yo iba a la milpa de un tío. allí en las o rillas del pueblo , y
me ocupaba de escarbar la tierra, de limpiarla de insectos dañinos y de
ma las hierbas . Recuerdo que después vendíamos ch ile en las calles , baratí­
simo, dos docen as de unos chiles preciosos basta nte largos. dos docenas
por cinco ce ntavos. Y dábamos de pilón , todavía encima. un poco de cilantro
y tomate.
J W: ¿Usted siempre ha comido ch iles?
JDB: Yo sí, pero no muy picosos. He tenido épocas . En Sonora hab ía unos
chiles tremendos, los pequ eños, aque llos que se llaman chiltepines. Esos
so n tremendos.
J W: Bueno , pueden hacer daño al sistema .
JDB: Sí. Pero hay mu ch ísima gente qu e no pue de comer sin ellos . Le ponen
hasta a los huevos fritos algunos chi lteplnes. La gente los usa así.
J W: y usted . "el pequeño agricultor", écu ántos años tenía?
JDB : Cinco o se is años.
JW: Cinco o seis años, antes de ent rar a la primar ia.
JDB : Sí, la pr imaria la hice toda en Hermosillo, en el Co legio de Sonora.
JW: ¿Q ué hizo su pad re?
JDB: ~H padre era también agricu ltor y obrero. Era maestro albañil. Y todos
mis hermanos empezaron así también.
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JlV: ¿Cuántos hermanos?
jDB: Te níamos siete hermano s hombres y sólo una muj er.
jw. ¿Q ué pasó?
JDB: Hu bo dos hermanas mayo res que murieron. De manera que el herma­
no mayo r de nosotros, el que )'0 conocí, se llamaba Amonio. De allí para
abajo éramos ocho ho mbres y una muj er nada más. Yo prácticam ente río
conocí a mi padre. Él murió cuando yo no tenía ni los seis años. Tengo una
idea vaga de cómo era, y más b ien por el conocimie nto qu e tuve de un tío,
pu es reconstruyo algo de cómo sería mi padre.
Ed na Monzón lVi/kie (EM lV):

¿Entonces fue con su madre qu e vivieron>
jDB: Sí absolutame nte, así nos veníam os a Hermosillo.
j n:. é'vi no de una fam ilia muy humilde entonces?
jDR: Allí todas las gentes son muy pobres en el pueblo ; es muy rara la ge nte
de recursos. En Hermosillo yo entré al Co leg io de Sonora, que todavía exis­
te, ahora lo están reconstruyendo . Se pu ede decir que es un co legio bene­
mérito; ha te n ido muy buenos estudiantes y un profesorado muy selecto.
All í hice toda mi primaria.

Le cuento algo de mi primaria. Hay algo mu y cu rioso. lo puedo deci r
sin vanaglo ria, sin inmodestia, no por p resumir sino por relatar hechos. Yo
fu i buen estud iante desde un principio . Fíjese usted que, por ej emplo. la
geog rafía y) a historia y eso , casi las aprendí no más oyendo leer a un herma­
no mayor. El todo lo estudiaba en voz aira y yo me aprovechaba. De manera
que cuando fui a estudiar geografía, pu es ya sabía todas las cosas . ' Iodavfa
les puedo repetir cuáles eran las ciudades principales de Itali a en aquel
tiempo: Mil án, Turin , Génova y Venecia, después de Roma, en aquel tiem­
po eran en ese orden. Actua lme nte, usted sabe que después de Roma sigue
Napoles: y en aquella época eran Milán, Turtn , Génova y Vene cia. ¿Q ué les
parece? De manera que así estudié toda la geografía, se puede decir lo
mism o de la histo ria, toda la ap rendí con lo qu e oía. Y lo qu e más me gusta­
bau eran las marcm áricas. Yo estudié siempre con mucho interés la geo me­
tría , la ar itmé t ica , y muchas veces los profesores me llamaban para que
resolvier a problemas difíciles . Recuerdo una vez, cuando estaba en cuar to
año, un problema que habían puesto, bastante d ifícil , qu e no lo ha bía n
ponido resolver ni los de sexto año, yo lo resolví. Y por eso me dieron un
peso; un peso de gratificación, qu e ento nces era mu cho dinero .

Pues la hazaña mejor que tuve en ese colegio fue qu e nunca conocí el
qui mo año, de cuarto me pasaron a sexto, porque no tenía a otra parte a dón­
de ir. Oc manera que hice dos veces el sexto , y así terminé la p r imaria. Des­
pués me retiré de allí y trabaj é en varias partes, co n unos sueldos misérrimos.
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JlV: ¿Cuántos a ños tenía?
JDB: Tenía catorce. Trabajé en una botica: me daban cincuenta centavos a la
se mana. y luego, en un co mercio , donde lo más que llegué a gana r fueron
35 pesos al mes , ése fu e el sueldo mayor. Y cu and o iba a cump lir los d ieci­
sé is años me ofrecie ron u na beca para ven ir a estu diar a la Escu ela Naci onal
d e Agricultura d e la capita l. Fue uno de m is antiguos profesores a o fre cer­
m e esa beca. Se había reo rgan izado la Escu ela d e Agricultura y se p id ió que
vini e ran cua tro estud iantes de cada es tado, dos pensio nados po r la fed era­
ció n y dos pOI el estado resp ectivo y a mí me toc ó ven ir po r Sonora .

Sa lí d e H erm osillo el 25 d e enero d e 1908. Llegué a México el 29 . Se
hacía u n viaj e larg uísimo, po r Estados Unidos. De Hermosillo a Nogales, d e
allí a una estació n, Reusan ; de Benso n a El Paso, de El Paso a Ciudadjuárez:
}' desp ués por el ferrocarril central de Ciudad J uárez a México . Los
so norcnses para venir a México teníamos que hacer el viaje, o por los Esta­
dos Un idos o po r mar. Se to maba el barco en Guaymas hasta Manzanillo .
JW' Entonces no había co mu nicació n .
JDR No había co mu nicación dire cta. Era u n viaj e la rgu ísim o . En aqucl u cm­
p o éramos muy p ocos los estudiantes sonorenses aqu í en la capita l. Yo creo
que no hab ía se senta o setenta. Y en los últimos años ha llegad o a haber
aq uí cerca de mil. iFijese u sted la proporción! De manera qu e es así co mo
vine para se r inge niero agrónomo . Estuve en todo 1908, 19 10, 19 11 Y19 12.
En 19 12 tuve que co rta r la carre ra y recibi rme d e ag rónomo. Porque ha­
bían dos ca rre ras : u na de ingeniero agrónomo de sie te años. Yo estaba en
sexto año de esa carre ra cuando me tocó presid ir u na huelga d e la escuela
co nt ra el régimen militar qu e se iba a im planta r. Yo era antimilitarista. Y
emonces , los p ro fesores, que me es timaban m ucho me dij e ro n que m ej o r
me recibiera de ag rónomo y que me fue ra a mi tierra. Yo comp rendí que me
querían quitar am istosam ente. Pero de tod as maneras acep té . Me recibí, }'
me fu i u n buen tiem po a Sonora, po rque llegué allá p recisamente cuando
es taba Madero en el poder y se p resentaban ca mbios tremen dos aqu í en la
p olítica , a fin es d e 1912.

Allá co nocí al general Obregón cuand o fue a com ba tir a Pascual O ro zco :
es decir, a las tro pas de O rozco las d errotó en el norte d e Sonora. Q uerían
m eterse a Sonora y Obregón no los d ej ó . Uno de los jefes princip ales d e
O rozco , que se llamaba J osé Inés Salazar fue por aquel rumbo , y Obregón
lo detuvo . En tonces, lo co nocí a él cuando era te n iente coronel de caballe­
r ía. Lo recuerdo muy bien en J-I ermosillo , muy joven : Obregón tenía 32
años entonc es . De m anera qu e así fu e co mo hic e la car rera. En el año de
19 13 fu e el cuartelazo, en febrero de 191 3. Y, ento nces, fu i testigo de la
forma en que el estado desco noció a Huerta. Y estuve ent re el púb lico y me
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tocó ap laud ir a los d iputados que tomaron aquella decisió n. Después tuve
muchos amigos allí en el movimiento . Y con ese motivo , pues ya de hecho
fui ingresando a la Revolución.

L A REVOLUCIÓN DE 19 1O

J~V: Bue no, usted presenció también la Revolución de 1910.
J DB: Estaba en la escuela. Cuando estaba en la escuela a mí me tocó presen­
ciar la llegada de Madero, pero ya victo rioso, después de la to ma de Ciudad
Juárez.
¡W: ¿Qué pensaban us ted es los estu diantes en la escuela?
JDB : Al pri ncipio los estud iantes - porque los p ro fesores todos eran porfi­
r istas-. estábamos muy influe nciados por el antig uo régimen. Hay qu e co n­
fesar la verdad. La Revolución llegó después a nosotros, má s bien nosotro s
fuim os revolucionari os a partir de 19 13. Porque el mad crismo para no so­
tros era un a cosa inusitada, nue va y co mplej a. Ya despu és sí entend imos por
qué se iba a luchar.
JW: Se d ice que fue una depresión agrícola en 1908 la que tal vez co nt ribuyó
mu cho a la Revolución de 1910.

¡DB: Pues no. Miren ustedes, yo creo lo cont ra rio. Porque en esos últimos
año s había un ministro de fomento que es el que manejaba la agricultura y
la cuestión del ag ua , hid ráulica, que al co nt rario , hizo una g ran labo r: fue
do n O legario Molina. Ese hombre en ten d ía los problema s naciona les mu y
bien. Era yucateco. Él había p rovocado el progreso de la ag ricultura en
Yucatán. Y aquí mismo, en su tiempo se hizo una ley de aguas muy buen a,
y una ley minera también ya revolucionaria. Ése es un hombre que a pesar
de haber pertenecido al porfir ismo hizo bien en el nuevo régimen, don
Olegnrio Molín a.

¡U/: ¿y usted cree que el po rfir iaro en los últimos años no fue tan duro ?
JDB: Sí fue mu y duro. No se podía ya con él. Eso es cier to. Nosotros, en la
primera huelga que tuvimos - por que la que yo h ice fue ya en 19 12- , en el
mism o año de 1910 tuvimos una huelga, en el mes de abril. Y en esa huelga
entró la policía y d ieron de sablazos a los muchachos, la policía montada
que había entonces, que era tremenda co ntra el pueblo , a caballo entraban
sobre las multitudes. Y a nosotro s nos trataro n muy mal. De manera qu e allí
com en zó el fermento revoluciona r io en la escuela. Eso fue en abr il de 19 10.
¡W: Bueno , según su punto de vista, écuáles fuero n las causas más impor­
tantcs de la Revolución de 191O?
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JDB: Pues lo más impo rta nte es qu e se hizo descaradamente una nueva
imposición del gobierno porf ir ista. A sabiendas qu e el pu eblo ya pe nsaba
de otra manera, ellos h icieron la imposició n descaradamente. Eso fue lo
que exasperó a Madero. Usted sabe que Madero, pr imero, lo ún ico qu e
pedía era que al movimiento qu e él pat rocinaba le d ieran la vicepresid encia
de la República. Pero cuando vine aque lla terrible imposición, él ya no
pensó en eso . De plano se lanzó en co nt ra directam ente.
l n:· Los estudíanres y mu cha ge nte no tuvieron mucho co nocimiento de la
revolución en el norte, entonces.

JDB: Buen o , en el norte sí se tuvo, po rque allá hu bo una campañ a despiadada
co ntra ~ladero. En Sonora, por ejemplo . ésabe usted po r qué fue ta n revolu­
ciona rio? En So no ra había una camarilla, como en todos los estados, muy
cerca del go bernador, y le hicieron o posición espamo!>a. En Hermosillo,
por ejemplo, no le daban hotel; ningún hotel le quiso dar un cuarto, tuyo
qu c irse a una casa particu lar. Después quiso organizar una reun ión , y los
esbirros aquellos que tenía la d ictadura fueron y le arrojaron tier ra, pie­
d ras, y hasta le escupiero n. De manera que la gente tuvo allí un movimien to
de repulsa co nt ra el gobiern o , con aquellos actos. Vieron la forma co mo lo
trataban, y la ge me entonces se volvió maderista. En So nora la ge me se
volvió maderista desde 19 10.
J\\': En el no rte ento nces todos estuvieron más enterados de la cosa.
J DB: Sí, có mo no. Y en Chihuahua usted sabe que había un caciquismo
espamoso , el de Terraza s. De manera qu e también fue fáci l qu e se...
JW: Pero más d ifícil en el cent ro .
J OB: No . en el ce ntro también fue grande la cosa. Aqu í en el centro yo
presencié, en algunos estados, que había verd adera tiranía. A eso no hay
que darle vuelta , sobre todo en el campo. A mí me tocó estar en Mo rel os
y en Mícboac én en 1909 }' 19 10. Los peo nes trabajaban de sol a sol, gana­
ban quince centavos d iar ios y un deca litro de maíz. Y siempre tenían una
cuenta muy grande en la tienda de raya. No se podían ir de una tienda a
otra si no se pagaba la cuenta. De ma nera que los vendían como si fue ran
best ias. [Era una cosa tremenda! (En Gua temala también han pasado cosas
de esas. Usted sabe cómo vivían los co mandantes en Guatema la. De eso se
had an r icos los co mandantes , de vender gente asf. Eso lo vi desp ués en
Ouatemala.) Por eso en Ma rcias hubo tanta revolución. Fijese qu e donde la
opresión fue m ás fuerte allá es ta lló también co n más fuerza la Revolución:
Chihuahua y Mo relos.
J\tI: Sí. Pero a pesar de todas es tas actividades revolucio narias, hab ía mucha
gente <Iue no ente nd ía}' no quería un cambio muy g ra nde.
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JDU: Sí, Ylos que ten ían di nero, los que ven tan de los es tados quc ten ían
pueslOs e n el gobierno, pucs esos no. Pero el fermento de la Revolución fue
creciendo cada vez más.
Jn~' Ustedes, los estudiantes en esos añ os, (t uviero n co noci miento de los
Flores ~I agón ?

JDB: Sí. Yo desde 1906 leía el periódico de ellos (l UC se llam aba Rt'gennn·
cí án, publicado en Los Ángeles entonces. Eran ataques muy d uro s co nt ra el
porfi rism o. Desd e entonces nos dimos cuenta de esto. Era una carnpa úa
que hacían co n bastan te eficacia, a pesar de la opresió n y a pcsar qu e en el
correo destru ían los periódicos. Llegaban a todas partes, no sé có mo. Yo en
HermosiJIo leí mucho Regeneración. Y después aquí en México el que les
peg aba mucho era El Ahuizote.
JW: ¿Entonces hubo mu cho fermento en esos años?
JDR: Hubo ge ntes en diferentes lugares en el país que hacían propaganda.
JW' é'Tenían muchos es tud iantes deseos de ing resar a la carrera de ingen ie­
ro ag ró nomo?

JDB: Sí, había bastante entusiasmo. La escuela atend ía co mo 120 o 130 estu­
diant es antes de 1908.
JW: ¿Có mo se llamaba la escuela?
JDR: La Escuela Nac ional de Agricultura y Veterinaria. Est aban un idas las
dos car re ras. Y cuando vinimos nosotros llegó a 450. Y aumentó el p resu­
puesto en una forma tremenda. Don O legario .\Iol ina le daba a la escuela
todo lo qu e necesitaba. Esa es la verdad .
JW: y la escuela es tuvo aquí dentro de la ciudad.
JD B: Aquí en la or illa, San J acinto se llam aba el lugar, fre nte a donde ahora
está el Co leg io Militar. El Colegio Militar está ahora en un terreno que antes
perteneci ó a la escuela.
J W: Entonces, reg resandq, a Hermosillo, allá co noció usted a l genera l
Obregó n. Ento nces no era-ge neral.
JD B: Era teniente coro nel. Co nocí a Salvador Alvarado, a juan G. Cabra l, a
todos los primeros j efes de allá, a Calles. Todos los qu e empezaron allá.
Unos eran mayores, otro s ten ientes coroneles. A Benj amín I liII también lo
co nocí, al genera l Hill.

Los SONORENSF.s

JW: ¿y có mo le tocó a usted ent ra r a la Revolución?
JDB: Buen o, )'0 tenía muchas relaciones ya con los hombres de la Revolu­
ción cn el año de 1913. Y resulta qu e por allá me encontré a quien había
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sido mi segundo en la huelga antimilitarista, me lo en contré de sub ten iente:
J esús María Garza, un hombre de mu cha fibra , qu e después fue de los me­
jores jefes de Obregó n, y andaba con so mb rero tej ano y co n una barbita,
era subten iente. Lo enco ntré en Cajeme , en La Esperanza, en el río Yaqui ,
y le d ije: "¿Q ué pasó? ¿No quedamos en que eras anu rnili tarista>" Y me d ijo :
"Es que soy ciudadano ar mado". Y realmente él no se sent ía mili tar. Llegó
hasta ge ne ral de b r igada, pero usaba el unifo rme lo me nos posible. Y él
ob raba como un civil. Fue notable, de lo m ás not ab le que hubo en la Revo­
lución, un ho mbre muy valiente, y además muy in teligente. Era muy buen
o ra dor.
JW: él-lubo muchas dificultades ent re el gobernador de Sonora J osé Luis
Mayrorena y Calles?

JDB: Sí, porque Maytorena se port ó mal. Cuando vino la cosa de Huer­
ta, Maytorena no desco noció a Hu erta, le tenía miedo . Y se enfermó del
estó mago. No sé si se fue a Tucso n. Entonces hubo que nombrar a un go­
bernador interino, qu e fue Ig nacio Pesqueira, que era d iputado local. Y
Maytorena estuvo como seis meses fuera. Hasta qu e ya Sonora expulsó a
todo el ejérci to federal y que hab ían avanzado las fuerzas hacia el inter io r
del país, hasta ento nces regresó . Y losjefes de Sonora, ent re ellos Calles, no
querían qu e volviera. Pero O bregón lo apoyó y lo hizo que volvie ra. Des­
pués Maytorcna fue el peor enemigo de O bregón. Lo insu ltó mucho.
JW: Obregón se equivoc ó.
JDB: Sí, se equivocó . Pero él hizo que volviera y Maytorena se inclinó po r
Villa, luego , cuando vin ieron las dificu ltades entre Carranza y Villa, él se
h izo villísra. De manera que Maytorena era un hombre sin carác ter.
JW: En su libro sobre Forjadores de la Revolución Mexicana qu e publicó aquí
el Instituto de Investigaciones Históricas de la Revolució n xt e xicana [en
1960], usted d ice [p. 36] que en su prim er encuentro con Alvaro Obregón
usted quena observar sus acciones pero él lo miró f ijamente y se asustó usted.

JDB: iO bregón tenía una mirada pcneu -antel, cuando lo miraba a uno, dolía
su mirada. Era una cosa espantosa.

Tanto qu e mu cha gente -como Calles era ser io y muy adusto y O bregó n
al contrario , muy r isue ño-e, creían que Calles tenía mu cho más mal carácter
que Obregón. iPero hab ía qu e ver a Obregón enojado! iQ ué barbaridad! Yo
no he visto un hombre así. Empezaba así, iy pobre del que estuviera enfren­
te! ¡Qué tremendo era! y , sin embargo, co nsta ntemente lo veía uno haci en­
do chistes y riendo. Pero cada vez qu e se enoj aba había qu e oírlo. Qué
cur ioso .

J W' Han dicho unas personas, uno s h istoriadores, que usted , al reg resar
a Sonora participó en las comisiones agrarias del estado.
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JDB: Sí. Yo o rganicé la primera co m isión ag raria d e Sonora. Fui co m isio na­
do por el gobe rnador Calles. Y en enero d e 19 16, cuando ya se había der ro­
tado a Villa en Sonora, entonces me co m isionó para quc viniera a México .
~1e p regumó: "¿Q ué haremos para fundar la com isió n local ag rar ia?" Po r­
que había u n decre te de Carranza del 6 de enero, que decía que los gob ie r­
nos de los estados d eberían o rganiza r co m isiones locales agrarias, para res­
titu ir la tierra a los pueblos que hubieran sido despojados de ellas, y para
dotar de nuevas tier ras a los que tuvieran derec ho a poseerlas.

i W: y en So no ra...
i DB: En Sonora se h izo esa comisió n , y fue la que yo fund é. Me d!jo Ca lles
"¿Có mo le hacemos? ¿Dónde conseguim os elementos?"

"Pues en México ", le d ije . Se necesitab an ingenieros, in strumentos y
material de d ib uj o . "¿y dónde lo hay?"

"En M éxico". En tonces es un viaj e a M éxico que se decidi ó en quince
minu tos. Eran las d os de la tarde, y a las dos y quince yo ven ía para acá. Así
se hacían las cosas en mi tiempo . Tanto que iba a venir en es e barco el
gen era l Francisco Ser ranc , que erajefe de estado mayor de Obrcgón; y ya
en Ou aymas d ijeron no, que era Manuel ~1. Di éguez, e l ge neral Di ég uez
que fu e muy famoso, el que traía el barco . y era muy cu rioso: ese barco,
cuando llegamos a Manzanillo, tres o cuatro días después, quedó a mi d is­
po sición, hasta que yo regresa ra con los ingen ie ro s de México . Aquí m e
estuve qu ince días y allí estuvo el barco parado , esperándome.

i W: ¿y cuá nt os ingeniero s consiguió?
iDB: Fuero n veintisé is.
fW: ¡Muchos!
JDB: Sí. Y nos mandaron en un furgó n . 1"'0 había carros ni d e segu nda clase
y fui m os en u n furgón d e aquí hasta Manzanillo . Ffjense, me pasó una cosa
cu r iosa esa vez. Primero, la cuestión del d inero. Yo no tra ía ni u n ce ntavo.
"¿y qué hago de ese d inero?", le pregunté a Calles, y él me dijo: "Se lo pides
al general Obregó n en Q ueré raro". Bueno , pasando por Quer étaro le pedí
cinco mi l pesos. Me los entregaron en seguida. Y aqu í ya que organicé lodo
me faltaban veinte mil. Los pedí a las diez de la m añana, y a las cinco de la
tarde ya los había recogid o. Así se hacían las cosas ento nces.

Nos fuimos. Entonces en Querétaro le dije a l general :
"Bueno, aquí yo llevo las órdenes d e arrast re de este car ro h asta Guada­

laj ara. ¿Q ué h ago allí?"
"Pues allá Diéguez que te dé la o rden para que te arrastren a Manzanillo".

y fui a buscar a Díéguez . Yo le llevaba el oficio, para que nada m ás me lo
firmara, dand o la o rden a lo s fer rocarriles. Pero en ese momento él es taba
en la peluquería , lo es taban rasurando. Y yo usé barba durante lodo el año
aquí, así es que allí llegué barbó n . Y al te rmi nar el aseo , Diéguez me dice:
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"Bueno yo le fi rmo el o ficio pero usted se rasura". Yo le d ije:
"él'o r qué? ¿Q ué derecho tiene?"
"Pues no", dice, "esa barba le cae a usted mu y mal. Deb e rasurar se. Si

no se rasu ra no le firmo la o rden".
.JW: ¡Au n los revolucionar ios!
J DB: Yo le dije: "Es una injust icia. Usted no tiene d erech o para int erveni r".
"No le hace", me dijo, "cinco minutos d e p lazo. Si en cinco minu tos que voy
a regresar, usted no se está rasurando, no hay orden". Y tuve que ras u rarmc.
Mano militar. Es muy cu rioso esto. Y así pude llevar a los co mpañeros hasta
So no ra. De allí sali eron muchos que d espués ocuparon g ra ndes pueslOs.
.JW: ¿y cuánta tier ra? ¿Dotaron más tierra de la qu c resti tuyeron?
.JDB: Sí. En algu nos casos hasta tierras nu evas se d ieron . Pero no fu e una
cosa muy intensa, más bien fue u na cosa simbólica. Es decir, demostrar a los
viejos hacendados que la Revolució n iba a hacer j usticia en el campo. Se
dieron tierras en Navajoa, por ejemplo , en Cananea, en Naco, co mo en d iez
o quince poblaciones importantes. Y eso ya p rovocó la lucha, se puede d e­
cir, por la cuestió n agraria, qu e ya fue muy larga, muy d ifícil.
JW: Pero ustedes en esos años no pod ían repar tir mucho .
JDB: No , no . Yo creo que estábamos rea lizando una obra simbólica más
bien . Esperando la reacción del enemigo.
JW: Durante los años en que se d ispu tó la gubernatura en el es tado, équé
hizo usted?

JDB : Pr imero, yo me vine con Carranza. Desde el cato rce d e oc tubre de
1913 me inco rporé ya definitivamente con Car ranza. Estuve en las secreta­
rías de Fomento y de Comunicacio nes que estaba n a las órdenes d el inge­
niero Ignacio Bonillas, qu e desp ués fue candidato a la p residencia. Bu eno,
con él vine desd e Hermosillo hasta la cap ital. Aqu í se hizo más g rave la
situació n; el rompimiento co n la División d el Norte se hizo patente, y cnton­
ces Carranza resolvió que nos fuéramos a Veracruz. y a mí me tocó sa lir de
aquí casi el últ imo d ía, es decir, el 22 de noviembre nos fuimos a Córdoba.
y allá me tocó salir el mismo día que evacuaban los americanos, abando­
nando la ocupación de Veracruz.

De manera que llegué en ese momento a Veracruz y est uve durante
todo el mes d e d iciembre allí, encargado de la Dirección Genera l de Ag ri­
cultu ra. Por supuesto, sin hacer obra ag rícola d e ninguna naturaleza; bajo
las órdenes de un ingeniero qu e fue muy notable también, Pastor Rouaíx,
que fue mini stro de Car ranza. Allí estuve hasta el 3 1 de d iciembre. Porque
unos d ías antes, por conducto de ese general Garz.a, de qui en le hablé ames,
Adolfo de la Huert a me presentó co n eljefe de los indios yaquís qu e era un
co ro nel Lino Morales. Y Lino andaba buscando un secretario . Y desde ese
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mo mento me hicieron secre tar io de Lino. Por eso me vine co n ellos desde
el 3 1 de d iciembre y and uve durante Lodo el año de 19 15 como secretar io
pan icular de ese indio. Y como jefe del xx Batallón de So nora, q ue estuvo
en las campañas de El Baj ío y de Aguascalíentes, en todos lad os, en Celaya,
en Trinidad , en todos los grandes combates .
JW' En contra de los villistas.
JBD: Sí, en contra de los villístas . Po rque en aquel tiempo se creía qu e Villa
era invencible , había verdadero pamr de la División del Norte . Muchas gen·
tes creían que nos iba a hacer polvo. Pero es curioso, a nosot ros nunca nos
d io miedo. Nos sentíamos con tanta confianza con Obregón, qu e estába­
mos seg uros de triu nfar. No sé qué cosa tenía aquel hombre. Y nu nca per­
di ó una batalla, nunca. Y usted sabe cómo derrotó a Villa. Lo der rotó cono­
ciéndolo. Primero lo estud ió mucho. Fue y se metió con él allá. Se acuerda
q ue estuvo a punto qu e lo fusilara, ento nces vino a comba tir lo. Hay una
pa ne de él en su libro: Ocho mil kilometros ro campa ña [19 17J en que lo d ice
todo. Comie nza en parte así: "Conocedor del impulsivismo de Villa". Y eso
es lo que ex plotó . Porque él nunca lo atacó, no tomaba la ofens iva. Él iba y
se encerraba en una plaza y formaba sus loberas, sus trincheras, alrededor,
y allí lo esperaba. Y allí lo acababa. Hasta que ya estaba agotado ViII~ entono
ces salía sobre él. Así lo hizo en Celaya dos veces, y después en Tri n idad y en
todas partes. Y Villa nunca entend ió eso, qu é le es taba pasando.

Obregó n era una cosa formida ble. Fíjese que esas loberas que él had a,
no eran más que unos hoyos en la tierra, don de metía a los yaquis. Y es muy
curioso: fueron las trincheras de Europa. Y después otra cosa: Obregó n no
creía en las caballe rías. Él decía que la artiller ía era la más eficaz. Yeso fue
aquí en la Revolución . ¡Qué curioso!
JW: y él no tuvo conocimiento de...
JDB: Nada de lo que pa saba en Europa. ¡Q ué iba a sabed , Y además ot ra
cosa: ya ve usted tanto que se ha hablado de la Q uinta Co lumna. O bregón
era un maestro de eso, sin que nadie se lo co nta ra. Estaba inundado de
agentes. Siempre mandaba veinte o treinta al campo enemigo , y cuando él
daba una batalla sabía cómo estaban aquéllos, en qu é cond iciones venían y
todo. lEra trem endo! Y toda la gente que venía del norte la mandaba ap re­
hender. Y él les hacía tres o cuatro preguntas para o rientarse; lo mismo
campes inos, que comerciantes, qu e industriales, lo que fuera, cualquiera
que venía del no rte, él lo inter rog aba. Y así se daba cuenta exacta de cómo
venía el ene migo .

y sabe, O bregón sosten ía una cosa: que era mucho más d ifícil ser agri­
cu lto r <lue mili tar . Sí, po rque el militar sabe que comba te contra hombres,
sabe cuáles so n sus defectos, sus inclinacio nes, su man era de ser y todo eso,
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mientras que el agricultor tien e que combati r mu chas fuerzas, contra las
fuerzas ocu lta s de la nat uraleza: las plagas, no sabe n i cuándo va a venir la
lluvia. Es más di fícil: el cambio de temperat ura, e tc. Tre me ndo era, y en eso
hacía observacio nes muy atinadas. Yo creo que tenía basta nte razó n . POI­
eso decía: "Yo fui bu en agricultor, pero tengo que se r mej or mili tar".
JW: Se discut e si fue Obregón ag r icul tor, ob re ro , o éq u é fue?
JDB : Él fue p r incipal mente u n o bre ro y agricul to r pobre . Porqu e nunca
hizo dinero , nu nca tuvo una p ropiedad (lue valie ra la pena . Él fue obrero en
H uat abampo, en u na hacienda azucarera u-abaj ó en el taller. Era Illuy incli­
nado a la mecán ica; hasta inventó u na semb rado ra d e garbanzo. Tenía tina
g ran af ición por la mecánica. Y co mo ag r icu lto r fue med iero, d e los más
pobres que hay. Ya sabe usted la traged ia de los mediero s, po r qué les dicen
"me dieros ": siembran la tierra ajena )' cua ndo vie ne la cosecha pagan co n la
mi tad de la cosecha. Po r eso d esp ués fue tan ag rarismoSe vengó d e los
d ueños d e la tie rra. Tuvo u na peque ña g ra nja, usted sabe có mo le puso : "L.1.
Q uima Chill a", así se llamab a.

2 d e j u n io de 1964
Ciudad de México

JlV: Q uisiéra mos co menzar esta ent revis ta hablando ace rca d el asunto d e
los yaquis y su historia. Por sus levantamie ntos, ellos habían ten ido u na
larga his tor ia au n d uran te el po rfiriato .
JDB: Desde fines d el siglo pasado , o qu izás desd e cuare nta años, por allá del
año d e 1870, la tribu yaqui había perma necido en Sono ra en plan d e rebel­
d ía. I lubo un periodo muy largo en qu e ellos no se sometieron nu nca a l
gobierno. Permanecían en u na zona del estado siempre en continua rebel­
d ía. Y era muy pelig rosa la vida en el campo en Sonora, porque no había
seguridad en ningu na parte, especialmente de Hermosillo hacia el sur, tod a
la región d e Guaymas y desd e Juego la zona del río. Y los yaqu is soste nían
que el río Yaqu i era de ellos y que el gobierno tendría que devolverles alg u­
na vez sus tierras. H abía algo en el fondo d e esas id eas qu e tenían los indios ,
pero más bien la g uer ra contra ellos se sos tuvo po rque fue un gran negocio
para los generales de la época porfi r lana. Entonces no había campañas
mili tares en el país, sólo alguna pequeña cosa po r allí en Q uim ana Roo
contra los indios mayos y en So nora co n esta guer ra del yaqui , que era la
m ás p ro du ctiva. De man era que en el estado había una gran insegu r idad.

Los ind ios se uniero n a la Revolución y formaron cu erpos de in fantería
que fueron d e lo más valioso para el ge ne ral O bregón. Rea lmente, las cam-
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pailas de Obregón y los triunfos que ob tuvo , se deb ieron e n gran med ida a
la cooperació n qu e le dieron los yaquis. H ubo varios generales muy nota­
bles ent re ellos, Lu is Bule , que murió en Sonora, y despu és los generales
Lino Mo rales , con qu ien yo anduve, yJ osé Am arillas. De los antiguos gue­
rrilleros rebeldes que tuvo la tribu , los más nota bles fueron Caj eme y
Tctaviate. En los últ imos tiempos hubo yaquis que sirvie ro n al gobierno,
aún en los tiempos de la dictadura de Díaz, hubo algunosjefes que se llama­
ban "n acionales", co mo un general Urbalejo. qu e estuvo siempre al servicio
del gobierno combatiendo a los yaquis alzados. Ese p roblema de la tr -i bu
yaqu¡ se resolvió con la Revolución , porque tan pronto co mo el gobierno
tuvo o po r tu nidad, les dio suficiente cantidad de tierras y una participació n
en las ag-uas del río. A eso se debe pr incipalmente que en el estado de
Sonora haya una paz co mpleta. Ames todos los ho mbres de campo ten ían
que andar armados. En la actualidad no se ve una sola arma en los campos
agríco las de aque llas regiones.
jll~' ¿r\o hubo un levantamiento de los yaquis después de 1917?
jDB: Hubo uno. El últ imo fue en 19 17. Y hasta hubo un asa lto terrible el 2
de enero de 1918. Pero ése fue el último . Asaltaron el Ferrocarril Sudpacífico
un poco al sur de Guaymas. Pero ya fue el últ imo defin itivamente. Hubo
muchos muer tos entonces, y en ese tren venía el general Obregón. Pero él,
co n gran hab ilidad , se defendió de ellos y salvó a la ge nte .
J W: Bueno , én o había muchos indi os allá en Sonora?
JDB: Nunca han sido una tr ibu mu y numerosa y en la actualidad no pasan
de cinco mil los yaquís . Tiene n co mo ciudad más importante, Vícam. Allí es
donde está concent rada la mayor pane, y en los alrededores siembran las
tierras; tienen muy bu enas tierras, magníficas tierras.
Jn~· Se ha d icho qu e por fal ta de indios en esa región el desar roll o de los
sono renses ha sido muy diferente que el de los mex icanos del centro y el sur
del país. Y Vasco ncelos, en su autobiog rafía, I ha d icho también qu e los
sono renses so n los "pochos" qu e vienen trayendo la cultura de los Estados
Unidos a la capi tal de México , y que es el desastre al llegar éstos.

JDB: La verdad es qu e sí son pocos los indios de Sonora. Es mucho más
numerosa la tribu de los mayos - los que est án cerca del río Mayo- son
muchos más. Lo qu e sucede es que en la Revolución los confund ían a u nos
y otros. Son muy pareci dos. Y la ge nte en el interior del país creía que todos
eran yaqu is.
j \V: ¿Cree usted qu e los sonorenses so n "pochos"?

1J osé Vascon celos, "El Desastre", terce ra parte de Ulürs Criollo (México, BOlas, 1938).
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JIJB : No. Mire usted, en otra épo ca, p recisam ente a principios del siglo ha­
bía en So no ra lo que nosotros allá les llam ábamos "pochis", no "poc hos". y
eran gentes que iban a Estados Un idos . Y mucha s veces eran muchachos de
sociedad, bien presentados, que ten ían la oportunidad de viaj ar por los
Esta dos Unidos }' reg resaban presumiendo much o , hacién dose a la manera
americana, no quer iendo hablar español muchas veces. Ésos eran los pochis.
Pero era un círcu lo , una cantidad de ge nte mu y reducida. Yo no sé por qué
a Vasconcelos le impresionaron tan to , pero no es esa la gente de Sonora. Es
pura mentira. f] conoció a tres o cuatro o no sé cuántos; y basado e n eso
hizo extens iva la cosa a la situaci ón .
[w:Pero la vida en Sonora es diferente que la vicia en el ce ntro del país.
JDB: Bueno , lo que pasa es que en Sonora la genre tiene ciertas costumbres
un poco d istintas ; porque se ha n acostumbrado a vivir un poco mejo r y les
gusta , por ejemplo, viajar más. Últimamente se ha visto que también el
pueblo, 1" gente de Sonora, desea la instrucción, la cu ltura. Sí. ha n resulta­
do ha sta muchos art istas de allá. Una cosa muy curiosa. Po rque ant es se
creía que no hab ía aptitud , po r ejemplo para el canto ni para el baile )' cosas
po r el estilo. Y todo eso se está desarrollando aho ra en So nora. La Unívcr­
sidad de Sonora ha hccho una g ran labo r en ese sentido. Y se ha visto cómo
se está transformando la vida en aquella región.
JW: ¿} Jan trabajado más allá?
J DB: Yo creo qu e hay más tr abajo en So nora}' la gen te se ayuda mutua mente
para el trabaj o . Po r ej emplo. ve usted ent re los ag ricu lto res asociacio nes
ag-rícolas muy fuertes. Las asociaciones de ganaderos tambié n son muy fuer­
tes, yeso los ha hecho prog resar más qu e en otras reg ion es del país.

J W: Muchos d icen qu e la falta de cooperación es símbolo de los espa ñoles y
también del ind io . ¿y de dónde viene ese diferente espír itu del nort e de
Sonora. que fue el triunfo de la Revolució n?
J DB: Porque no sólo es en So nora, es en toda la fron tera. También en
Chihuahua hay eso , y en Mo nterrey, es decir, en Nuevo León. Es mucho
más fuerte ese espíritu. Los de Nuevo León se unen para todo, cualqu ier
empresa que emprenden , lo hacen entre todos. Está más desar rollado en
Nuevo León que en Sonora .
JW' Pero los sono renses fu eron los co nqu istado res de la Revolución.
J DB: En la Revolución sí. Pues nos tocó la suerte, de co ntar con grandes
j efes. Ésa fue una de las características de aquella región. Y Obregó n se
propuso desde un principio desalojar a los fed erales de todo el estado , y lo
consiguió, y desp ués avanzar sob re Sinalo a. Tenía un g ran sentido militar.
Por ejemplo, cuando no pudo toca r Guaymas, dej ó una cantidad de geme
allí amagando al puerto y se vino a l sur. Y lo mismo hizo en Mazatlan ,
también fue atacando y siguió al sur. Tenía un gran sentido militar.
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JIV: Un os historiadores recientemente han hablado d e que México ya es
líd e r en Am ér ica Lati na en lo que se refiere a in dus tria lizació n y a realiza r
camb ios. ¿ E.~ posib le que los pro vincianos, qu e han estado aislados en el
no rte del país, se hayan adap tado un poco?

J DE: H an infl uido en la transformación d el país. Porque en todo el país se
nota ese afán de trabaj ar p or la in dust rializació n . Lo de líder, M éxico ha
ten ido épocas en que ha d esempeñado un papel más impo rta nte . Yo creo
que, po r ej em plo, e n tiemp os de Carranza fu e más, in fl uyó más en A m ér i­
ca Latina. Y que todavía ah ora, las cor r ientes que hay aquí por hace r resa l­
tal' la obra de M éxico en la América Española, so n con secuenc ia d e aquellas
campañas que h izo Ca rranza . Car ranza tuvo u n se ntido p olíti co m uy d esa­
r ro llado. Ffjese usted , sin que nadie se lo indicara sin o sim plem ente po r el
instinto de hacer a lgo en Amér ica, mandó la primera estación in alámbrica
a El Salvador. Y d espués iba a mandar otra a Costa Rica, pero no 10 pu do
hacer. Esa política la sigu ió despué s Obregón . Y Obregón hizo más: d io doce
becas a estudiantes centroamer icanos, doce a cada país. Yeso hizo que vinie­
ran m uchos estudiantes m ás a seg uir sus carreras aquí en la Uni versidad .
JW' él .e parece a usted que la posición de México có mo líd er d e A mérica
Latina ya ha cam biado?

J DB: Yo creo que a ra tos se h a d eb ilitado . Ah ora ha tomado fuerza on-a vez,
co n los viaj es d el p residente López Matea s.

J lt:· Pero , éhay tanta estab ilidad en México y tantos es fuerzos en el cam po d e
la ed ucación y en el desarroll o econó mico?
J DB: Sí. Y creo qu e Méx ico en la actualidad está siend o, en cierto modo , u n
ej em plo para todos los p aíses de Amér ica. Mu chas ge ntes no se explican
cuál es la verdadera situación. ¿A qué se debe eso? Yo tengo esta idea: M éxi­
co disfrut a ahora del g ran esfue rzo que desar ro lló en la Revolu ci ón. Aquí
se p erdie ron mu ch as vid as, se trabajó mu cho , su frim os mucho d u rante
bastantes añ os, y ésa es la consecuen cia de qu e ah ora tengamos paz . Aqu í
sabemos much o 10 que es la guerra y por eso ya no la tenern os.
JlV: Ya se está p ro nosticando u na revolución sangr ienta en A mérica Latina.
J DB: No, por eso es que h a habido esas otras cosas qu e antes no habían
su ced ido allá y los pueblos han ido cambiand o de gobiernos con algo d e
sang re, p ero aqu í fue tremendo el asu nto , muy grande.
JllZ' dl.Istcd no cree que el min ifu nd io que ha creado la Revo luci ó n va a dar
m uchas d ificultades económicas en el futuro?

J DB: m i minifundio ? No, yo creo qu e eso a la p ostre va a ten er que o rgan i­
za rse. Yo creo que pued en haber ag ric ulto res co n pequeñas porciones d e
tierra, pero que hay que o rganizarlos en socied ades agr ícolas, en cooperati­
vas. No pued en vivir aislad os. Ésa es la idea fundam enta l. Yo siem pre he
cre íd o eso. Y p oco a poco va a tener que suceder así.
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Jn:.¿Cree usted que la reforma agraria h a cambiado totalmente la mente de
las person as qu e invierten su d inero? Ya no pu eden invertir en la tierra. Ya
tienen que ponerlo en algo más constructivo , para el desarrollo económico.

JDB: E.~ que la revolució n agraria es un a de las realizaciones mas d ifíciles.
Eso no ha llegado a todas las mentes. Pero se ha conseguido mucho. Los
mismos antiguos ag ricul tores ya comprenden qu e hay necesidad de repar­
tir la tierra. En Sonora se vio eso. Mire usted , allí cua ndo el yaqui empezó a
ser explotado en gran esca la. aquí ven ían comisiones de agricul tores y de
ejidatarios a hacer sus peticiones ante el gobierno. Eso fue mu y significati ­
vo. Unidos, por ejemplo. para veni r a ped ir una presa. para ped ir que se
abriera un cana l o que se construyera un camino. Eso fue un espectáculo
muy bo ni to.

JW: Bueno, usted co noce muy bien el es tado de Morelos. y se di ce que han
repart ido a los ejidos 99% de la tie rra del estado. ¿Es verdad?

JDB: Pues yo no tengo esas cifras.
Jn:· Más o menos.
JDB: Sí, se ha repart ido mu cho.
J W' ¿Yen Sonora? ¿Se ha reparti do mu cho allá?
JDB: No. No ha sido mucho. Pero sí se han destruido. se han acabado mu o
chos latifundios qu e hab ía en Sonora. Todavía quedan algunos pero...
JW: Pero en Sonora prevalece la pequeña propiedad.
JDB: Sí. La gran propiedad está desapareciendo. Es decir, aq uella propie­
dad que hubo en la época porfiriana, de cuare.nta o cincuenta sitios de
ganado mayo r que era una cantidad grand iosa, eso sí Yil está pasando. Y en
Morel os y estos lugares es tá demasiad o dividida la propiedad. Pero ya le
digo, ya co mienza a haber esas soc iedades . Y allí, ahora los ca mpesinos
tienen la ventaj a de que hay una central, el Ingenio de Zacatcpcc, que les
recibe tod a la caña y les da buen precio. Se not a cierta tranqu ilidad en ese
sentido.
J lV: Y bajo la ley. entonces, étodas las personas pu eden reu nirse e n coopera­
tivas pa ra trabaj ar su tierra?
JDB: Sí. y ya las hay, ya hay algunas. Ésa es una pro paganda que va a tener
qu e seg ui r haciénd ose: crear sociedades de ejidatarios.

E L COSGRESO COSSTITUYEXTE

JlV: Hablando de las leyes y el efecto de la Revolución, tal vez podamos
hablar ya sobre su participación en el Congreso Consti tuye nte, {Iue es muy
propicio porque usted va a ingresar al Senado muy promo.
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JDE: Yo creo que lo digo en mi libro: yo llegu é un poco más j oven de lo que
deb ía."
JW: No tenía la edad.
JDB:.Yo hubiera querido llegar entre los treima y cuarenta años. Estoy segu­
ro que hub iera hecho un papel mucho más importante. Estaba demasiado
j oven . Sin embargo, me tocó ac tuar con el grupo mayorita rio, co n la gente
más ava nzada de allí. Nos llamaron j acobinos, éramos de la izquie rd a. Y a
pesar de que muchas veces nos am enaza ban de que pod ían sacarn os del
congre so , no nos pu d ieron hacer nada. Al contrario , nos imp usimos. Fu e
notable la fo rma en qu e trabajó el congreso: con absoluta libertad .
JW: ¿Usted fu e elegid o por Sonora?
JDB: Po r So nora, sí. Y fui de la mesa directiva, fui p ro secretario . Tanto que
actu almente soy el ún ico miembro de la di rectiva qu e sobrevive. Y d e 2 18
que fuimos los co nstituyentes qued amos só lo 34. De la di rectiv a, sólo yo.

Fijense u stedes, hubo cosas tan formi d ables como és tas: el a rt ículo te r­
ce ro qu e presentó Carranza era muy débil. Es decir, una cosa que no llega­
ba a la méd ula del as unto. Ustedes saben que la gran lucha d e la Revolu ción
en materia ed uca tiva es sosten er que el gobie rn o tenga en sus manos la
instrucción p rimaria. Y el clero toda la vida ha luchado por coger a los
n iño s desde esa edad . Entonces, el punto ca pital era ése; el texto presentado
por Carranza era el mismo de la Constitución de 185 7 y nosotros agrega­
mos aquéllo: "pero será laica la d el Estado" . iÉsa fue una lu cha tremenda!
Tanto, que para ver si triunfaban sus id eas, el Primer Jefe, es d ecir don
Venustiano , fue a dos sesio nes del cong reso, cu and o se debatió eso. Y en
esos momentos fue más violenta la oposición. Un o de sus grandes amigos
era Múgica. y se lanzó en contra. Todos los elementos. Parece que en lugar
d e apo carse, les vin ieron mayores ímpetus. Y p erd ió la cosa. Perdió el asu n­
ro Carranza. Perdió el tercero y perdió much os otros a rtículos.

Él había p resentad o, por ejemp lo, u n texto para el anícu lo sobre cl tra­
baj o , el artículo quinto, que era en el texto primitivo y presentaba co mo
un os ocho o d iez re nglones. Y nosotros hicimos u n cap ítulo que ocupa
co mo tres o cua tro p ágin as, que se llama "Del Tr ab ajo y d e la Previsión
Social ". Y ese capitulo , ese enorme título de la Cons titución, fu e surgiendo
poco a poco. Porque empezaron los líderes obreros que había a llí, antig uos
profesores d e escuela y ge nte que había su frido los ataques d el cap ita l po r
a llá en sus trabaj o s; todos el los llevaron sus ideas. Muchos hab ían leído
textos d e Bandelverde, de por allá de Bélgica. De m anera que fue surgiendo

! Boj órque z,Juan de Dios, Crúnua tÚl Constiruyffltt>, M éxico, Botas , 1938.
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poco a pOCO. El artículo se h izo después de muchas discusio nes. Cua ndo se
prese ntó ya el texto defin itivo . fue cuestión de aprobarle nada más, porque
se d iscu tió hasta en reun io nes par ticu lares.
J\\':' Bueno. fue cas i una gr<ln rebelión en contra del progr<lma que quería
Car ranza. dl'or qu é no quer ría Carranza establecer una Const itu ción?

JDB: Él hab ía mencionado algunas ideas so bre la cu est ión socia l. Pero
Car ra nza daba esta impresión: que a veces parecía que quería ser radical. Y
luego , cuando nos íb amos más adelante nosotros, después qu ería frenar la
cosa. y ya no lo co nsiguió. Q uería frenar los impulsos de la juventud.
JW: Se ha d icho que tenía la ideología del pasado , del siglo XIX. y que había
tenido lazos co n el porfíriato .

JDB: Sí, tuve lazos, pero fue un hombre independ iente dentro del porfiríato.
A él lo trajo don Po rfirio aquí porque tuvo un cona to de rebelión en Coah uila.
Él fue enemigo de un señor por allá. y es tuvo a punto de levantarse en
armas y por eso se lo trajo . Don Porfi rio hacía eso co n algunos gobernado­
res y co n gente qu e en los estados podía prom car algún d isturbio: los traía
aq uí al cent ro. Po r eso lo hicieron senador. Pero él no es tuvo de acuerdo
nu nca co n aquella ge nte .

JW: Él vin o más en la trayectoria de Madero , de hacer rebelión, de hacer
cambios políticos.
J DB: Sí. Y una de las cosas notab les de él es que cuando Madero tra nsó en
Ciudad Juárez co n el po rfirismo, él no admitía aq ue llo . Y entonces. h izo
una fra se que se co noc e much o , "Revolución qu e transa, va al fra caso", dijo
Carranza. Y cuan do mataron a Madero , lo mataron el 18 Yel 19 ya es taba Ca­
rran za sobre las armas. Él preveía que te nía qu e ven ir aqu ello .
JW: En el Plan de Guadalupe él no qu ería que Múgica y sus subord inados...
J DB: ...qu e se hicieran las reforma s de carác ter social, porque decía: "Lo
primero es der rotar a esta gente, y despu és ven drá el p rog rama".

J W: Pero al veni r al Cong reso Consti tuyente no quería...
J DB: 1'\0 quería ser demasiado radical. Por eso le d igo que quería frenar los
impulsos en todo momento . Co mo era ya de mayo r edad, él ve ía cier tos
peligros, si no s íbamos demasiado lej os. Y la verdad es qu e esa ida hacia
adelante del grupo radi cal es lo qu e ha hech o que la Constitución tenga
todavía vigencia, y todavía tenga puntos en su programa, que no se han
cu mplido. Y eso ha sido muy buen o par a México . ¡Figúrese. si tuv iéramos
una Car ta Magn a atrasada!
./W: ¿De dónde sacaro n las ideas todos los dipu tados ta n rad icales? De ha­
ber leído ...
J DB: Se leía mucho, se leían mucho los soc ialistas franceses; tam bién los
rusos, Kropotkln , León Tolstoi y Máximo Go rki. Todos ésos se leían mu cho
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en México . Y, además , aquí mismo hubo gente que ya se había declarado
socialista y que trabaj aba en ese m ismo se ntido.
j\V: él.Istcd había leíd o much o?
JD B: Yo sí había leído basta nte de esas gentes qu e le estoy citando. Y allí, por
ejemplo, en el Congreso, había un dipu tado, Victoria E. Góngora, verac ru ­
zano, u n ingen ie ro que había es tado en Bélgica y había sido amigo de Emile
Vandcrvel de -usted sabe que fu e un socialista- y de él n-aj ómu chas id eas.
1Iab fa gentes que hab ían leído libro s anarquistas, que es lo qu e más habían ,
que co nocieron a Ferrer, cuando menos lo leyero n mucho ; Ferrer Guard ia ,
aquel que fusila ron en Barcelona." Y así, por el es tilo. Monzó n, po r ejem­
plo, el profesor Luis G. Monzón , qu e fue de los más radicales, y estaba muy
enterado de todo eso .
JW: él-iab ía marxistas?
JDB: No. Si nosotros fuimos anteriores a todo, a la revolución rusa. Acuér­
dese que le ganamos con algún tiempo.
jW: Sí, pero Marx tenía _
JDB: Ah sí, ya desde antes. Pero aquí la verdad es que no se hablaba enton­
ces de Marx . Marx surgió co n la revolución rusa. Sí, él como filósofo pues
venía d e muy atrás, pero no era conocido aquí.

J W: Se ha di cho que los dip utados co ns tituyentes no representaban en nada
a M éxico , porque fueron carrancistas, una parte de la Revo lu ció n, y deja­
ro n a un lado a los ca tólicos.
JDB: Pu es h ab ía de todo allí. Ese era uno d e los méritos del constituyente,
que, fijese usted, en aquellos momentos todavía Villa andaba dando g uerra
po r a llí. En Torreó n traía algunas fuerzas . Hasta amenazó que iba a llegar a
Querétaro a acabar co n el Constituyente . De manera que las elecciones
tuvieron que hacerse p reci pitadamente }' no fueron co mple tas, es decir, no
se llegó a todos los lugares d el país. De Chihuahua no vin o más que un
d ipu tado, el d e Ciudad J uárez. Pero en ca mbio , del inte rior, pu es hubo faci­
lidad d e que vini eran representantes de todas clases, Mire usted , ten go esta
idea que le voy a decir : que en gran parte el Constituyente sirv ió a los g ran­
des intereses del p aís, porque no fue demasiado científico , no había dema­
siad o abogado, n o había ge ntes que tuvieran preju icios. Ésa es una gran
ventaja, )' hubo generales , por ejemplo , que habían id o a la Revolu ción p or­
que veían la necesidad de que. se transformara la co ndic ión social del país.
j W: él.o s abogados no querían esc ribir tanto y dele trear ta ntas reformas?
Querían solamente establecer la guía y entonces, ;

s Francisco Ferrer Guardia, parnciparue en la rebelión de Barcelona , muerto en 1909
por órd enes j udiciales.



326 JAM ES Y W:-':A M. WILKIE

J DB: Y entonces hacer ellos lo suyo. Nosotros, tamo en el artícu lo 27 co mo
CIl el 1 2 :~ , nos empeñamos en incluir algunos det alles que indicaran cuál
era la mente del Constituyente. Porque si hubiéram os dej ado para las leyes
reglame ntarias todo lo que se d ice, hubieran pod ido desvir tuar las ideas.
Cr it ica n mucho a la Co nstit ución por eso. Porque d icen: "No. Ésas so n
cosas que debían ha ber figurado en las leyes secundarias" . Y no. De intento
lo hicimos, cuando se incluyó la j ornada de oc ho ho ras, el sa lario mínimo y
todas esas cosas , porque se p reveía que despu és otras ge ntes pud ieran darle
giro di st into ...
]lE' él'ara que la reacción no pu d iera reglamentar la Co nstitución de o tra
ma ne ra ?

JDB: Exactamente . Y allí hab ía mucho profesor. Y los maestros de escuela sí
estaban entera dos de la situac ión del país muy bien y trataban los asuntos
con gran clari dad . Había ingenieros también muy buenos. De todo hubo .
Un conglomerado en el que estaba representado todo el país. Había hasta
reaccionari os co mpletos, yo le garantizo a usted , muchos.
JW' ¿Carranza no podía evi ta r la llegada al Co ng reso Constituyente, de unos
constituye ntes tan radicales que iban a aplasta rlo? ¿No podía evitar eso?
JDB: No, yo siempre he creído que el gran mérito de Carranza fue dej ar que
el Constituyente delib erara co n absoluta libertad . Se d ijo que el g rupo
qu e había hech o la Constitució n. entre ellos varios abogados: Luis Manuel
Rojas.j osé Natividad Macfas, y otros, Félix Palavicini , era el de los represen­
tantes de Carranza dentro del Congreso . Y parecía qu e realmente ellos que­
rían a toda cos ta qu e no se modificara el proyecto de reformas del Prim er
J efe. Sin embargo , nosotros fuimos adelante, lo deshicim os y lo h icimos
co mo debería ser. Y Carranza permitió qu e siguiéramos hasta el f ina l, y al
terminar las lab ores él no puso el meno r reparo en promulgar aque lla Cons­
titución. La firmó y la puso en vigo r. Par a mí és ta es la g ra ndeza mayor de
Carranza.
J W: Bueno , la puso en vigo r, pero ...
.lIJB: La frenó después. Bueno, eso es otra cosa.
J W: Pero la puso en vigor. Es un dato muy importante.
.lDB: En la cuestión agraria no le quiso entra r. Ésa vino con O breg ón.
.lW: ¿y O breg ón tuvo mu cha parte? ¿No tuvo parte directa en la Consti­
tució n?

J DB: No, pero él iba constantemente a Q uer étaro y hablaba co n lodos los
revolucionarios rad icale s allí y daba orientaciones. Y además, teníamos la
seguridad de qu e él estaba detrás de nosotro s, llegado un momento . Eso
fue muy serio. Ahora , ha habido gente qu e ha negado eso , ent re otros , mi
querido amigo , el genera l Heriberto J ara, d ice qu e no tuvo tanta influencia
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Obregó n. Pero yo sé que sí, Yo sé lo puedo demostrar con a lgu nos mani fies­
tos que hay allí, en mi libro mism o.

J W: En su libro Crónica del Constituyente.
JDE: Sí señ or. Allí es tán claramente las protesras que hicimos nosotro s, pcro
apoya nd o la influencia d e Ob regó n.
Jn:. él'c r qué no fue delega do constituyente Obregó n?
J DB: En ese mo mento era el Secretario de Guerra. H ubo muchas gentes
que se arrcpínríeron de no haber estado allí. Po rque no se daban cuenta de
la impo rt an cia qu e iba a te ner ese co ngreso.
JW' ¿Cree usted que la di visió n. el d ista nciamiento que surgió más tarde
entre Obregó n ), Carranza, tenía raíces en los debates de la Constitución
d esp ués de 1917.
JDB: Pues d esd e aquel momento se no tó que había un g ru po de gentes
ernpe úadas en eliminar a Obregón, po r sus triun fos milita res, por el auge
quc había tomad o su personalidad . Eso suced ió desd e Veracruz. Hubo u na
crisis en el gabinete d e Car ranz..a r sal ieron los elementos qu e se incl inaban
hacia Obregón. Salió J esús Acu ña, Otro qu e se llamaba E...cu dero r Verdugo.
y domi naron allí Luis Cabre ra . Palavicini y otras gentes. qu e d espués fue­
ron el car rancísmo pu ro. De manera que es un poco anterior a la Constitu­
ción ese di sta nciamiento. Eran las gentes que se habían qu edado rod eando
a Carranza en Veracruz las que for maban el go b ierno y que nat ural mente
allí se d edicaron a la intriga, mientras Obregón trabaj aba aquí en la guerra,
dándoles los triu nfos militares .
J W: ¿Cree usted q ue los d ebates y lo s asuntos d e la Conve n ci ón d e
Aguascalicnres hayan tenido influencia en el Cong res o Constituyente?
JDB: No tuv ieron mu cha infl uencia. La Convención de Aguascalientes fuc
una cosa muy desordenada. Todavía las pasiones estaban tremendas. Les
adv ierto que en Q uer étaro se vio algo d e eso también. quedaban resqu i­
cio s; porque hubo momentos en que allí surgían las p isto las. Sobre todo
cuando se trataba de lími tes entre los estados. A veces se p re tendía mod ifi­
car los límites entre Quer étaro y Guanajuarc , po r ej emplo. Y surgían las pis­
tolas, y era u n escándalo. Hubo momentos muy d esagradables, Es decir, pare­
cía que iba a estallar allí a lguna cosa. Afortu nad amente no llegamos a eso.

J lV: Y en su libro Crónica del Constítuyenu, publicado en 1938. usted ve al
ge neral Francisco J. Múgica co mo el líder )' el más impo rt ante de los iz­
qu ierd istas.

J DB: Sí. Él tr ab aj ó mucho . Trabajó co mo o rad or y en la redacción de los
artículos. Fue un ho mbre incans able allí. Y. además . a pesar d e no se r un
letrad o. entendía de muchas cosas. M úgíca hab laba lo mismo d e medicina ,
quc de ingen iería, dc política. filoso fía.
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J W: ¿Q ué ideología tenía?
¡ DB: Era rad ical.
¡W: Radical en esos días qu er ía deci r...
JDB: Bueno se inclinaban. Casi todos los rad icales entonces eran u n poco
hacia el anarquism o, no sabían lo qu e tendría que ven ir d espués. Las teo­
rías ana rqu istas eran las que más p revalecían e n aqu ella época.
JW: Bueno, Flores Mag ón se co nvirt ió en anarqu ista, ém as o meno s cuándo?
¡ DE: Yo creo qu e él siemp re lo fue. Yo creo que él no creía en el go bierno,
por eso fracasó lodo el tiempo .
.J1t:· Él quería fundar u na república en Baja Californ ia ¿O nada más fue
parte de la Revolución Mexicana?

J DB: Eso es u na cosa qu e todavía no se ha aclar ado bien . Fue u na cosa d e
fi libusterismo por allí también. Pero no. Muchos lo atacan por eso , creen
que fue antipau-íota . Pero no se ha po d ido establ ecer. Está aquello tan lej os
y ta n aislado, qu e aqu í no se conoce la verdad .
¡ W: Bueno , hablando d e la Constitució n y d el Congreso Constitu yente otra
vez, Pa lavíc ini fue el líder d e...
JDB: De la derecha, Macias era el más impo rtante. Palavicin i el de más ac­
ción . Y luego estaba Lu is Manuel Roj as, que era el qu e a veces también se
inclinaba hacia nues tro lado , porque era un viejo revo lucionar io . Y así ot ros
más. Estaba d on José María Rodríguez, un do ctor que era el médico de
Carranza yJerzaíno Ogar te, que era su secre tar io particular. Pero no pud ie­
ron co n la avalancha que se echó encima. Los radica les éramos como el
85%, todas las votaciones las perdían co n g ran margen .
JW: Bueno, den el Co ng reso no tuvieron tamo tiempo para d iscuti r tod os
los artículos?

¡DE: La parte qu e se puede llamar la par te política d e la Revoluci ón , ésa no
la d iscuti mos bien, los últim os artículos. Pero la pr ime ra parte, las garant ías
ind ividuales y las garantías sociales, eso está perfectamente d iscu tid o. Se
trabajó much o . Ése es ot ro elogio que se pued e hacer del Constituyente.
Fíjese qu e llegamos a tener días, bastantes días, de tres ses iones d iarias.
Comenzábamos a trabaj ar a las diez d e la ma ñan a; nos íb a m o s a las tres y
media o las cu atro ; regresá bamos a las cinco ; nos íbamos a las ocho , vo l­
víamos a las nueve o nueve y media , y hasta las dos o tres de la mañana.
Tuvimos bastantes días así.
JW: H abía mucho trabajo en co misio nes extraordinarias.
JDB: Sí, muchas. Las más impor tantes fueron las sesiones que se hicieron
en casa del ingen iero Pastor Rouaix. Ese hombre h izo un papel muy br illan­
te allí también . Porque allí se d iscutieron tanto el artícu lo 27 co mo el 123.
Allí había unos asesores de Rouaix qu e ayud aron mucho : d on Andrés Ma lina
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H enrfquez, y el licen ciado Inocente Lugo , del est ad o de Guerrero. Ellos
ayud aban a Rouaix en eso. Fue una labor muy importante la qu e realizaro n
allí. Precisamente d e la casa de Rouai x ya saliero n los textos definit ivos de
esos g randes capít ulos d e la Consrit ucíón.
J W: Entonces Rouaix tuvo mucho que ver.
J DB: Sí. I lay u n libro de Rouaix sobre eso: Génesis de los articu les 2 7)' 123 de
la Constitución Politica .~

JW: Bueno, él práctica mente dice que fue su ob ra.
JDB: Pues realmente tuvo un papel muy destacad o en eso. Yo no sé qu ién le
suger ir ía la id ea, pero eso lo hizo en su casa. Él era un ho mb re de estudio ,
mu y trabaj ador, mu y empeñ oso . Despu és aqu í fue presid ente d e la Socie­
dad d e Geografía y Estadística y fue min istro d e Fomento tambi én con do n
Venusti ano .

VI AJ ES m: 19 18 A 1926

JW: Ento nces, éu sted vino de Sonora para asisti r al Congreso y se qu edó en
la ciudad?
JDB: No , me regresé.
J W: ¿y qué h izo al reg resar a So no ra?
JDB: Pu es trabaj é con el general Ca lles en d iferentes comisio nes, en el go­
biern o del estado. Y durante dos años, 1918 y 1919, fui ag r icultor all á en
Navcj oa: cerca de Navoj oa, cult ivé por all í 75 hectáreas, que le alqui lé al
gobierno del estado . El primer año me fue bien y el seg undo bastante mal.
Desp ués del segu ndo año tuve que dejar aquello , y ya para entonces había
trabaj ado )'0 en política po r la cand idatura de Adolfo d e la H uerta par a
gobernador. Me vine a México con los ge nerales Fran cisco R. Serrano y
J esús Marta Garza a hacer la campaña presid en cial d el general Obregó n.
Entonces vin imos a M éxico en el año 19 19.

Esta ndo aquí, Pastor Rouaix, que era mu y amigo mío, me llamó par a
que formar a parte d e un a comisión que se llamaba "Deleg ación Comercial
Mexicana", para ir a Centroamé r ica. Allí estaba otra cosa d e la visión d e
Ca rranza. Era u na delegación co mercial que yo le aseguro qu e en México
todavía no se ha hecho otro ensayo mej or que eso : llevábamos 110 cajas. d e
grandes di me nsio nes , llenas de muestras de tod o lo que entonces producía

• México, Biblioteca del Inst ituto Nacional de Estud ios Históricos de la Revolución
Mex icana, 1959 .
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México; de todo, telas, petróleo , aceites. Bueno , una cosa bo n ita : cervezas,
de todo. Y así fuimos a Guatemala. AII,\. inauguramos cl1 5 de d iciembre de
1919 esa exposició n. (Todavía no había nacido allí la señora de Wilkic.) y
es tuvimos hasta el quince de enero de 1920. Tanto, qu e yo hablaba a llí co n
algunos revolucio narios guatemaltecos. Y hablábamos, uar u ralmente, con­
tra Manuel Estrada Cabrera. Yo di un as conferencias a llí también sobre
poesía y escri to res mexicanos. Me relacio naba co n los intelectuales de cada
país. Y emo nce s, cuando nos fuimos a El Salvador, me visitaro n muchos
emigrados gu atemaltecos allá. Y les decía yo que iba a caer Estrada Cabre­
ra. Pero como hacía d iez o qu ince años que estaban d iciendo lo mismo , no
me lo creyeron. Yo les asegura ba que en seis meses cae r ía, y cayó a los tres
meses, cayó en abril. Allá me encontré al general Salvador 'Iolcdo y don
Chico 'Ioledo era otro revolu cionario . De manera que luego me estuve un
mes en El Salvado r, co n esa misma exposición. Después fuimos a l lo udu­
ras. Y cuando cayó Carranza y lo mataro n )'0 estaba en Costa Rica. Allá me
tocó el asunto. Yo me había ido con au to rización de Obregón. Porque cuan­
do me ofreciero n eso - fijese este detalle muy curioso- , me dijo Rouaix que
me fuera. Le d ije:

"Ho mbre , si está metido en política usted sabe que es toy en co nt ra del
gobierno".

"No le hace. Si al cab o que esto ya lo ga naron". Así me dijo Rouaix ,
siendo él car ra ncista.

"Bueno, pero comprenda que no me voy a ir sin avisa rle al j efe... Yo
mari ana lo resuelvo". Le dije a Obreg ón y me d ijo :

"Pu es vete", d ijo, "al cabo que si pasa algo te llamamos en seguida". Y
así me fui. Tanto, que cuando yo fu i a la Cáma ra de Dip utados ese año de
1920 , me quisieron atacar porque yo andaba en una co misi ón de Carranza .
Y les d ije: "Ahora verán..." y les ense ñ é una carta de Obregón. Pu es sí, así
hab ía sido.
JW: Ig nacio Boni llas fue...
JDB: Ig nacio Bonillas fue el cc rurincaruc de O bregón y había sido mi j efe
mucho tiempo. Y seg uimos siendo muy amigos.
J W: ¿y cree usted que él fuera capaz, como para ser p residente de México?
JDB: Sí era capaz. Lo que pasa es qu e no era co nocido suficientemente en
M éxico . Y se le acusaba de se r muy americanizado. Ignacio Bonillas era un
hombre muy es timable, valía mucho.
JW: Demasiados años en Washingto n como embajador.
JDB : No , no es eso. Si la h isto ria de ese Bonill as es de lo más interesante que
hay. Él nació en Magdalena, en Sonora , y de niño se fue a Tucso n. De n iño
era bolero. No hallaba cómo ir a la escuela y le fue a dar bola al gobernador
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d el estad o. Ese señor le lo mó car iño y luego le dio d inero, le dio una beca
para que estudiara la pr imaria en Tucson y d espu és le co nsig u ió que tuera
al Massachuscn s Insti tute o f Tech nology, allá en Bosto n. Bo n illas por eso
quería a ese se ño r mu chísim o y na tu ra lme nte a Tucson también, Ahora en
Tucson hay un a esc uela que tiene el nombre d e él, porqu e hizo todo el bien
qu e pud o hacer por Tucso n. ¡Q ué notable cosa, fijese! Un hombre que así,
en la mayor pobreza . recibe u n impulso en esa forma y que después recono­
ce. Bonillas hab ía medid o casi todo el norte del estado d e So nora. N o hab ía
u n hombre que co nociera mej or los ran chos, las haciendas del no rte de
So no ra, los minerales, todo lo conocía. A él le co nsultab an todos los ame ri­
canos r los mexicanos, sob re el te rreno de aquella regió n. Fue notable. Pero
les d igo, pues aquí Bonillas no era conocido y adem ás O bregón tenía u nos
méritos muy g randes y una g ra n popularidad . Era imposible.

JW: y Carranza, épo r qué no quería apoyar a O b reg ón para la p residencia?
JDB: Pues parece que al p rincip io sí quería. Pero el g rupo qu e lo rodeaba,
que qu ería seg uir en el poder, y sab ía bien que con O b regón no lo iba a
log rar, ése fue el que lo perju dic ó, los llamad os "car rancistas a todo tran­
ce", ésos que hasta después del d ía de su muerte lo siguieron y que no Ic
sirvieron para na da, n i a la hora en que se vino la tragedia. Esa gente es la
que le hizo más daño.
J lV: ¿Cuáles fuero n Jos car rancistas que ten ían más imponancia?
JDB : En ese tiempo , Cá nd ido Aguilar, po r ej emplo, quc era su yerno: Fede­
rico Mo ntes, algunos más que vale más no citar los . Algu nos de ellos viven
todavía. Pero creo que le h icieron mal a Carranza. A algu nos d e ellos se los
he d icho: "Us tedes perd iero n a Carranza. vivo. Y ahora lo siguen explotan­
d o mu erto". ¿Q ué les parece eso? Ésa fue la verdadera situació n . Pero fijese,
nosotros, por ejemplo yo que fui obregonísta, scguí siend o car rancista y lo
sigo siend o. Porque fue mi Primer J efe y anduve co n él, cerca de él. Yo le
aseguro que soy más car ranc ista que muchos de esos que han es tad o cerca
d e él.
./W: ¿Cómo murió Carran za>, équién lo mató?
JD B: Fue un asa lto . Un j efe rebelde que se llamaba Ernesto H errero , yendo
él ya d e retirada, hacia la sierra de Puebla, se prese n t ó co mo si ya se hu biera
hecho car ranc ista, d iciendo que lo iba a defender. Y en una fo rma muy
simple, muy to nta, sin que se d ier an cu enta tantos ho mbres intelige ntes que
iba n co n Carranza, lo llevó a determinado lugar para que allí durmiera con
sus pocas gcmes_No pu sieron n inguna guardia para un evento as í desgra­
ciado. Y resulta que lo han matad o sólo a él. ¡No hu bo un herido entre los
demás que estaban alrededor! Una cosa mu y desagradab le. ¡Muy mal estuvo!
J W: m ntonces usted ingresó al Co ngreso ?
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JDB: Sí. En ti empo d e Obregón )'0 fu i díputado . Pero estuve poco tiem po,
porque al año sigu ient e se vino un inte nte d e unión d e Centroam érica y
O bregó n quiso que yo fuera allá -ccomo ya había and ado en los cinco par­
ses-e, quiso que fue ra y estuv iera pendiente. Sob re eso tengo u na cosa muy
interesante que nunca la he dicho . ¿Q u iere que se la suelte aquí? Mire, a m í
me dij o Obregón que quena que fuera a ver, y que ayudara a aquella gente.
Primero hab ían d icho quc eran los cin co países. Eso fue en 192 1, que se
iban a u n ir. Pero a últi ma hora sólo fueron Guatemala, Hondu ras )' El Sa lva­
do r. Yo as istí a muchas juntas de aquella Fed eración Ce ntroamer icana. Y
allí habían unos líd eres, los u nionistas más impo rtantes d e aqu ella época
eran un n icaragüense, Salvador Mendiera , y un hondureño, Salvad or Corleto.
Ésos eran apóstoles, p ero no eran hombres de acción. Y cuan do se fu nd ó el
asunto aquel, yo era muy amigo de d on Francisco Marttnez. dl.Istc d co noce
a "Pajarote", un periodis ta guatemalteco? Bueno , pues ése es el papá de él.
Yo era m uy amigo de don Pancho , y nos veíamos todos los d ías y co nversá­
bamos. Y yo em pecé a meterle la idea de que si la un ión aquella , si la fede­
ración no te nía ejé rci to , n o iba a pod er sos tenerse, porque cualquier go­
b ierno d e aquellos, cu alqui er jefe d e una de esas naciones, se levantarí a y
acabaría co n la un ión , y llegó un momento en que él estaba de acuerd o .
Esos sa lvadores que le digo que eran los apóstoles , ésos no querían. Enron­
ces , yo , de acuerdo co n el señor Martfnez, me d irigí a l genera l Obregón
pid iéndole armas . Y Obregón estaba d ispuesto a mandarme arm as a la fron­
tera, al Su chi are. Creo que habíamos hablado hasta d e diez mil ri fles , algu­
nos cañones, máusers, que iba a mand ar; y quién sabe cuántos mill ones de
car tuch os y ametrallad oras. Todo es taba listo . Y hasta tenía yo la persona
que iba a ven ir por eso. Pero a la hora de la hora ya no quisieron. Ya O bregón
estaba listo. De manera que se quedó inerme la Federación, y ento nces vino
el golpe que d ie ro n J osé María Lirna.jos é Marta O rellana y el otro , cre o que
se llamab a Larrove. Fuero n tres generales guatemaltecos. Reasum iero n ellos
su soberan ía y se acabó la unión . Y por cieno , que después m e tocó a mí ser
mi nistro con el pres idente Orellana, ministro de México . Y nos hi cimos
muy amigos . Q ué cur ioso, pero así fue la aventu ra que yo tuve en Centro­
améric a. Y a eso había ido. A mí m e gustaba el plan , yo le hubiera entrado
a ese asunto en aquella ép oca.
J W: Usted estuvo en Ho nduras en 192 1 y 1922.
JDB: De 192 1 a 1922. En 1922 pasé a Guatemala y allí estuve hasta 1924,
hasta que to mó posesión Calles; entonces me vine a México a la toma de
posesión de Ca lles.

En Guatemala yo llevé el "Club d e Fútbol América", y una banda de
música de las m ás famosas que te nía México , la "Banda del Esta do Mayo r" .
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y Orel lana estab a enca ntado d e la vida con eso . Ffjese, esa banda era tan
b ue na , que cuando íbamos a Guate mala se alineó allí en la estación - era
una noche así de esas de "chipichípl", que hay allá mucho , de la lluvia me­
nu da-, y el maestro , un gran músico aqu í de Durango , se llamaba Melquiades
Ca mpos, alineó a los mexicanos )' les dijo: "El H imno Nacional d e Guatema­
la". Y lo tocó como nunca lo habían oído . iBue no, fue u n escándalo! La
gente lloraba de gusto. Viera usted qué escándalo armó. Bueno , les to c ó el
himno, como nunca, y es un himno precioso .

Bueno, pues d espués de El Salvador me pidieron la banda. Se las mano
dé allá y en El Sa lvador tocó el himno salvadoreño y eruo nces el gobierno
d ijo que el h imno de El Salvador deberfa toca rse co mo lo interpretaba el
maestro mexican o . Y le d ieron una batu ta de oro. fQ u é tal músico se ría!

Mire, aquí la gra n tierra d el arte, es decir do nde han sa lido los gran des
artistas es Durango , y d e allí era él. De Durango , por ejemplo , fue un gran
pian ista, Ricard o Ca stro . Silvestre Revueltas, ese g ran músico , fue de
Durango . Fany Anitúa y Belino Presas, un g ran d irector de bandas en la
época porfiriana, también. De manera que siempre ha producido grandes
artistas.
¡W: Se ha d icho, hablando d e la novela , qu e no había u n gran novelista
que hu b iera naci do y crecido aquí en la ciudad de México , siem p re vie nen
d e las...

¡ DB: De las p rovincias, sí.
¡ lV: ¿Cree us ted qu e eso es verdad ?
¡DE: Eso es verdad , creo qu e sí. Sie mpre la provincia, no sé por qué, tengo
la impresió n de que la provincia dej a más tiempo para medi tar, para crear.
La ciudad tiene tantas cosas que absorbe el tiempo qu e no tiene la gente.
Mire, Mar iano Azuela. el autor de Las de Abaj o, vivía aquí co mo en la provin­
cia, yo lo visité varias veces allí en la colonia Sama Maria. Su casa era igual
que si estuviera en Aguascalientes, d e veras, las sillas, la mesa: vivía lo mis­
mo que allá do n Mar iano Azuela. Y la novela más notable que se ha produ­
cido en M éxico en los últ imos tiempos ha sido Los de A baj o.

Yo le voy a d ecir, d e los j óvenes yo tengo mi novelista. Yo no sé si usted
lo co nocerá. Yo creo que no hay otro mej or qu e Juan Ru lfo . Ese lib ro , El
llano en llamas es maravilloso, )' Pedro Pám17UJ también . Ése es el que más vale
para mí.

y de los cu entis tas. pues el mej or que ha hab id o es Francisco Roj as Gen­
z ález, co mpa ñe ro nuestro del Blo que de Obreros Int electuales. Rojas
Gonzalcz, de J alisco . escribió El Díosero.
¡ W: y de Ca rlos Fuentes, éno ha leído?
¡ DB: He leído muy poco. Más bien he leído artícu los d el perió dico. Ningú n
lib ro co mpleto .
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J\V: Buen o , usted siendo ministro en Gua temala, tuvo que ¡-egresar d urante
la rebelión delahu ertista.
JD E: Sí. Yo es taba en México cuand o 1<1 rebelión: había tr aído un equipo de
fútbo l de Gu atemala cuando estalló la cuestión. Pe ro tuve qu e devolverl o
por Nueva Orleans, porque ya no había comunicación a l sur. Después el
ge ne ra l Obreg ón lile hizo que me fuera yo también por Nueva Orlca ns a
Gua tema la, porque había qu e ayudar a las tropas {Iue hahfnn qu edado aisla­
das al otro lado del istmo. Y me tocó atende r a llí las tropas de Juan
Domíngucz y de Bravo Izqu ierd o. Yo les llevé de Guatema la p rovisiones de
boca, petróleo , d inero, cuanto hay. med icinas. A Obregón le g us tó mu cho
lo qu e hice en aquella época . Incl uso hicim os hasta un oleoducto para pa­
sa r, po r el Suchiatc, el petróleo a las m áquinas de aquellado.
J\\': ¿Cu,i! fue la causa de la escisión entre los sonorcnses?
JIJE: Bue no, es la pol ítica y la ambición, siempre. A De la Hu erta le hiciero n
creer qu e él podía. Lo rodearon de elementos de aquí de la capital }' todo
eso. y te nía alguna popularidad. Creyó él qu e podía co ntra Obregón. Y allí
estuvo el error. Era imposible.
jw: ¿t\'o terna ideología propia?
JDB: Sí, era bu en revolucionario . Pero lo que no ten ía era carácter para
poder afrontar una situación. Tenía mu chas virtudes. )' ventajas, pero no
podía con un paquete tan fue ne. Y resulta que le llamaro n "la revolución
sin cabeza ", porque había muchos generales qu e te nían más personalidad
que él )' estaban a sus órdenes. Cada quien j aló por su lado .

23 de oc tubre de 1964
Ciudad de M éxico

J W: Hemos llegado a la toma de posesió n de Plutarco Elías Calles en 1924 y
qu isiéramos que nos diga acerca de su vida en esos años . ¿Q ué had a usted?
J DB: En enero de 1924 fui nombrado d irector ge nera l de Ag ricuhura, de­
pend iente de la Sec re taría de Agricu ltura y Ganadería , Durante ese año
había esta llado una plaga muy g ra nde en el su reste del país, la plaga de la
langosta , que había asolado varios estados, ent re ellos Yucat án , Tabasco,
Veracruz, y hab ía llegado hasta San Luis Potosí. De manera que ya se había
extendido mucho . Afortunadamente a mí me tocó el Final de la campaña;
lomé posesión de ella en marzo de 1925, y para fin del año ya se ha bía
exterminado casi to tal me nte la langosta, o más bien dic ho se había ido ella
sola. porque es una plaga bíblica qu e no es mu y fáci l acabar,

En ese mismo año tuve una lucha política muy ser ia, porque fu i lanzado
para la presidencia municipal de la Ciudad de México , en contra del Partí-
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d o Laborista, que es el qu e m ás apoyaba entonces el ge nera l Calles. Y a
pesa r d e que tuve m ayor ía, se p ue de decir, en la op in ió n pública, y que se
organizaron muy fuertes contingentes para sos tenerme, perdí las eleccio­
n es. Yo creo que fue un poco a la mala, pero las perdí.

En 1926, ya d errot ado en esas elecciones, me nomb raron ministro d e
México en Cuba y salí en el mes d e enero a tomar posesió n . Allá el p residen­
te era el general Gustavo Machado , quien entonces em pezaba su gob ierno y
que todavía era popular. Machado resultó un tirano que no pudieron resis­
tir los cu bano s, y lo d errocaron algunos años después . Sin embargo, )'0 la
llevé bien con él, y estuve únicamenve oc ho meses en Cuba. Reg resé en el
mes de agosto. Cuando estuve en Cuba llevé po r a llá u n eq uipo de fú tb ol a
j u gar co n los clubes de La H abana. Ganaron dos partidos los nuestro s y
perd ie ro n uno.

EsTADfSTIC.A, TRABAJO Y GOBER.-.;'ACIÓN

En agosto de 1926 regresé al país. Y en es os d ías se p resentó la vacante de
un cargo en el gabine te del presidente Calles : el p uesto deJ efe d el Departa­
mento de la Estad ística Nac ional, que en ese tiempo era un departamento
au tónomo; dependía d irectamente d el Presidente de la República, y a m í se
m e co nced ió en ese mismo m es de agosto. En Estadística pasé muc hos años,
continuamente hasta el 15 de octubre d e 1931 , es d ecir, un p oco m ás d e
cinco añ os. All í tuve colaboradores muy impor tantes, gentes qu e después
f iguraron mucho en la política de México , por ejemplo, Eduardo Villaseñor,
J esús Silva Herzog, Benigno Mata, Manuel R. Palacios, Ramón Beteta, Luis
Enrique Herro, Dan iel Cosía Villegas; en fin. much as perso nas que figura­
ro n de manera p reponderante en el país. Pero , sob re todo, a llí colabo ró
co nmigo d urante todo el ti empo el señor Adolfo Ru iz Cortines, quien llegó
a la Presid encia de la Repúbl ica unos años después.

Estando en Estadística me tocó realiza r, primero en 1930, el Censo de
Pobl ación - p or ser año terminado en cero - y el Primer Cens o Ag rícola
Ganadero que se ce lebraba en M éxico. La impresión que qu ed ó entre la
gente fue qu e el ce nso había sido bien h echo y los d ato s que proporciona­
mos se consid era ron veríd icos. Creo que, d ados los elementos co n que se
contaba entonces, fue u n esfuerzo verdaderamente not able el que hubiera
resu ltado el censo de aquella manera.

En el año d e 1933, a l celeb ra rse el Centenario d e la Sociedad Mexicana
de Geog rafia y Estad ística, yo fui e lecto presidente de esa socied ad . Y co n
ese motivo, en uno d e m is viajes a los co ngresos internacio nales de es ta dís­
ti ca , obtu ve qu e el Ins titu to Internacional de Estadística , que tenía su se de
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en La l laya, Holand a, vin iera a celeb rar su vigésima ses ió n en la Ciudad de
México . Eso lo u-abaj é durante la ses ión de Tokio en 1929. Pe ro la vota ci ón
se realizó en Mad rid durante la sesión d e 193 1. De suen e que en 1933 fue
la sesi ón de México, qu e sirvió par a conmemorar el Pr imer Centenario
de la Sucied ad Mexicana de Estadfsttca. F_'Ha sociedad es taba co nsiderada
COIUO la más antigua d e Am ér ica, y la cua r ta d el mu ndo. Tanto, que los
delegados que vinieron de todas panes se llevaron Illuy g ratól impresión de
la o rganiza ci ón; a lodos se les dio una medalla con me morativa y d ejaron
gratos recuerdos en México .

De manera que eso es lo más importante que reali cé en 1933. En ese
mism o afta , es decir el primero de enero de 1933 fui d esignado Jefe del
Departamento Aut ónomo d el Trabajo, es decir, del organism o guberna­
mental quc dirige la ma rcha de la organización ob rera y que preside todos
las fun ciones laborales.
Jn:· ¿Fue una nu eva creación?
JDB:Sí, yo lo fundé. Con el nombre de Departamento Aut ónomo, d e hecho
fundé lo que es aho ra la Secretaría del Trabajo . Así me lo manifestó alguna
vez siendo sec retario del Trabaj o el p ro pio licenciado Lópcz Mateos. reco­
nociendo que el Departamento que yo había fundado había co ntinuado con
el nombre de "Secretaría", sin que se hubiera modificado la organ ización
qu e yo le d i d esd e u n principio.

En ese depart amento. baj o las ó rdenes del presid ente Rodríguez, se rea­
lizó una labo r co ns iderable, porque tu vimos grandes movimientos de huel­
gas y o rgan izamos los grand es sindicatos de la indus tria, co mo el Sindica to
Petrolero . Le d imos fuerza al Sind icato Fe rrocarri lero, lo mismo que al de
mineros meta lúrgicos. Y, además, se organizó algún otro sind icato d e los
más g randes , en es te momento no lo recuerd o . Pero la organización d e
los grandes sind icatos fue parte de esa época.
]":. BUCIlO, usted estuvo en Estadístic a cuando empezó la crisis mu ndial en
1929 . y luego pasó al Departamento Au tó nomo del Trabajo. Usted debe
co nocer mejor q uc nadie los efectos de la depresi ón mundia l en México .
JDB: Los efectos d e la depresión mundial no se notaron aquí en 1931; en
1929 empezó , y hasta 193 1; pero se vin ieron a not ar varios años d espués
aqu í. Nosotros, se puede decir que lo resentimos, en 1932 y 1933.
JlV: ¿Fue muy grande?
J DB: No. No se sint ió mucho , es la verdad. No lo sentimos en la forma qu e
en otras partes."

s r.¡r. J ames w. Wilkie . La Rt V()lud oll M txicafla, 191Q.1 97ó: GaJlo ftdtml J cambio Jocial,
Fondo de Cultura Económica. México, 1978. pp. 99-105.
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J W: Pero la fundació n d el Departameruo del Trabajo, éno fue un resultado
de los ca mbios mund iales después de 1929 cuando todos empezaban a re­
chazar el capi ta lismo?

J DB: El artícul o 123 de la Constitución de 1917 indica q ue hay que darle
organ izaci ón a la cues tión obre ra. De man era que d e allí venfa propiame nte
la id ea. Y el Departamento del Trabajo realizó u na labor muy importante
que está co ndensada en dos obras. Nosotros hicimos el Pr imer Congreso
Mexica no de Derech o Indust rial , y en ese congreso se tomaron resolucio­
nes muy importantes. y por primera vez en M éxico uni mos a los obreros d e
todos colores y de todos los mati ces: obreros que es taban en pugna, para
que votaran co mo en la Oficina In ternacional del Trabajo, unidos, que hu­
biera un VOIO del capitalismo . otro del obrerismo, y el otro del gobierno, en
una forma tr ipart ita. tal como se hace en la OIT. en la Oficina Internacio nal
d el Trabajo. Ese fue un g ra n triunfo .

Después se p ub licó la Memoria del Primer Congreso M exicano de Dere­
cho Ind ustria!' Y hay otra que se llama Labor social del presidente Rodrigu a:
hablando sob re el mism o tema. So n d os lib ros importantes qu e me tocó
publicar entonces sobre esa o rganizaci ón.

J B': Bueno, usted funcionó bajo todos los p residentes en esos años: bajo
Ca lles , Portes Gil, Ortiz Rubio, Abelardo Rodríguez y Lázaro Cárdenas.
JDR: Sí se ño r. Con el general Cárd enas, el primero d e diciemb re d e 1934 ,
for mé parte del gabinete co mo secretario de Gobernació n, hasta que vino
la crisis del 15 de j unio de 1935, que produjo u n distanciamiento entre
Ca lles y Cá rdenas , y salimos del gabinete los hombres qu e hab íamos estado
co n Ca lles duran te tod o el tiempo. De manera qu e entonces yo dejé la Se­
crc rana de Gobernación .

DISTA NCI A Ml [ NTO ENTRE CALLES y C ÁRDENAS

JW: ¿Cuál fuc la causa de ese distanciamiento entre Ca lles y Cá rdenas?
.IDR: Bueno , la causa fue ésta: resulta que después de dejar la Presidencia de
la Repúbl ica, el ge neral Calles hab ía qu edad o en una situación muy espe­
cial. Cas i todos los presidentes le consultaban en los asuntos más importan­
tes del gobierno, y sob re tod o hab ía muchos colaborad ores d el go bierno
que lo co nsu ltaban di rec tamente. Era una situació n incó moda para el Presi­
dente e incó moda para él. Yo eso lo noté. sobre todo , en tiempo del general
Rodríguez. Más bien lo s amigos de Calles era n los que lo perjudicaban y los
que más tomaban su nomb re para estar d ictando d eterminadas medidas.
De manera qu e llegó u n momento en que ya no se podía sos tener esta
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situación. Y fue el general Cárde nas el que ya rompió COIl aquello y sa lió
d efin itivamente el general Ca lles. Ya desd e el 15 d e junio d e 1935 no tuvo
ninguna inje rencia en los negocios p úblico s.

JlV: él.ls ted cree qu e Ca lles quería influir sobre la vida pública, o nada más
quería aconsejar a Cárdenas d e limi tar las huelgas?
JDB: No, no . Lo qu e pasa es esto: que Ca lles d irectamen te no quería nada
de eso , no qu ería materialmente meterse en las cosas pero sus amigos toma­
ban el nombre para estar exigiendo much as cosas, a veces indebid as, al
Presidente de la Repúbl ica. El general Calles hab ía sid o todo el tiempo u n
hombre radical , co nsiderado de los más radicales d e M éxico. Pero en ese
tiempo , en el tiempo del general Cárdenas, el general Cárdenas exageró u n
poco ese radicalismo . Y el general Calles creyó que era necesario detener
un poco ese movimiento. Con motivo de un d iscurso que pronu nció en
Guadalajara, se produjo la crisis. El gobiern o fue más adelante que lo que él
decía, y vino el ro mpimiento . Así se expl ica eso .
J W: ¿Fue en Cuernavaca?
JDB: Si, Calle s es taba en Cuernavaca . El di scurso fue en Guadalaj ara; pero
en Cucrnavaca fue d onde hizo las d eclaraciones que p rovocaron la caída d e
los miembro s del gab inete, que éramos amigos de Calles."
¡Vi' Bueno , hablando de las huelgas, en 1928 hubo siete huelgas y en 1935
hubieron más de 600 huelgas. Much a d iferencia. é'Cómo puede explicar
tanta diferencia? é No permitía huelgas Ca lles o ...?

¡ DB: No . Es que había más co ntrol, había o rgan ismos g randes que controla­
ban más a lo s obreros en tiempo d e Calles. De man era que los mism os
líderes d etenían esos movimientos de huelga. Pero las huelgas que hubo en
tiempo del general Rodríguez fueron de la mayo r importancia. A mí me
tocó resolver, en 1934, por ejemplo, una en que eran cuatro co mpañ ías
eléctricas , una en Veracruz, otra en Puebla, otra en Zacatecas y o tra en
Tampico . Y el ge neral Rodríguez verdaderamente te nía te mor a esas huel­
gas, porque d ecía qu e se paraliza ba toda la vida de u na ciudad , tod a la vida
de la nación , todas las industr ias, la alimentación , los se rvicios de ag ua,
todo . Y no llegaro n a estallar esas hu elgas. Las co ntuvimos porque se pidió
que d irectamente el p residente fuera el árbitro y él resolvía favoreci endo
bastante a los o bre ros . Tuvimos movim ientos muy g randes. H ubo u na huel­
ga por allí en Rosita, Co ahu ila, d e más de cinco mil trabaj adores, que es la
indust r ia del carbón. Y ésa también la resolvimos.
J W: Mucho p roblema. Durante la campaña para la p residencia d e Cárd enas
hay u nos histo riadores qu e d icen qu e allá se planteó el p rob lema. C érd e-

• El 19 de ju nio de 1935.
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nas es taba prometiendo mucho en Tabasco , a los trabaj adores, a los campe­
sinos y Ca lles se asustó d urante la campaña d e Cárd enas.
JIJB: No , yo creo que eso no es verdad . Si más bien fue en la presid encia
do nde se notó qu e el general Cárdenas quería ir demasiad o lej os.
Ja': Bueno, se d ice qu e Calles era más radical en los p rimero s años hasta la
rebeli ón cscobarts ta . Y después tuvo much os p roblemas con el erar io fcde­
ral y tuvo tamos p roblemas en reco nstruir el país otra vez, que se h izo más
co nse rvador; especialme nte al venir Dwight Mo rrow. el embajador norte­
americano . Y d espués de hacer un viaje a Europa, al regresar se dice que él
quería terminar con la Reforma Agrari a.
JDB : No . Todo eso no es verdad. El ge neral Ca lles sigu ió siempre siend o un
revolucionario . Lo qu e pasa es que había cierto desord en en esos trabajos,
en el campo y en la ciud ad . Yo estuve en algunos cong resos ag rar ios y verda­
deramente no se cont ro laba la situ ació n, era una cosa desbo rdada. Y eso e!'
lo que d etenía Ca lles . Ca lles siguió siendo rad ical hasta el final. Lo que
pasa es que se pued e deci r que él quería u n radical ism o o rgan izado y lo
otro no era o rganizado. Ésa es la d iferencia.
JW: él'ero d e d ónde vino este surgimie mo de radicalismo desorganizado ?
él'or qué vino ). cómo pasó? En 1928 sie te hu elgas y luego en 1935 , 600
huelgas. Es u na g ra n di ferencia.
JDB: En el tiempo del general Rod ríguez no hubo tantas porque el ge nera l
Rod ríguez era un hombre fuerte, co n una g ran perso nalidad y g ra ndes
ene rgf as. Sin embargo , nu nca hizo uso de la fuerza . Pero le temían las gen­
tes, le guardaban resp eto . Y eso es lo que se perd ió un poco después. Eso es
lo que fue sucedi endo.
JW' También unos histo riadores han co mparado la rebelió n d e los rad ica les
en el Congreso Consti tuye nte de 1917 cont ra el plan p rop uesto por el pre.
sidemc, co n la situación en 1933 en Q uer éraro, cuando escribiero n el Plan
Se xena l. Hab ía un plan p ro puesto po r el presidente Ca lles y los rad icales
como Manlio Fabio Altamirano y Graclano Sánchez quedan más radicalismo.
JDB : No. Pero eso era deso rd en más que rad icalismo. Y Graclano S ñnchez
era un ho mb re serio, pero no tenía much o co nt ro l en los campesinos, él era
ag rarista de co razón , pero no te nía u n gran co ntrol. Lo de Manlio Fab io era
d e meno r importancia; no valía. Yo creo qu e explicar esa situación es difícil,
porque son cosas que comienzan por se r pequeñas y luego se van ag ra ndan­
do. Por eje mplo , yo, cuando nos citó a los miembros del gabinete el ge neral
Cárdenas para una reu n ión , después de las declaraciones que había hech o
el genera l Ca lles)' la resp uesta de él, )'0 fu i seguro d e que nos iban a ped ir
nuestra renu ncia. Y la pid ió para todos. a todo el gabinete en conju nto. u no
por u no fui mos renunciando .
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JW: Muchos ha n d icho que ese gabine te fue no mbrado por Ca lles, y no por
Cárdenas.

J DB: No. Eso tampoco es cie r to. A ningú n presidente le han nombrado su
gabine te . Lo que pasa es que cuando se guardaban determinadas conside­
ra ciones a Ca lles, pues se p rocuraba que algu nos amigos de él figuraran.
Pero la cosa era de la resp onsabilidad d irecta del p residente de la Repúbli­
ca. Ig ual como sucede ahora.Muchas veces d icen que aquí va a influ ir fu la­
no y zutano. [Mentira! El único que nombra es el presidente de la Repúbli­
ca. Ésa es la situación.
J W' Bueno, Múgica fue un elemento muy fuerte entre los carden istas. Unos
han d icho que él fue el que más influyó a Cárdenas en la crisis y antes,
Múgica vivió en la Huastcca con Cárdenas y fue michoacano y fue d iputado
constituyente , y que él tr aía ese rad icalism o del Congreso Consti tuyente
para infl uir en Cárdenas.

J DB: Sí, es cierto. Tuvo una gran infl uencia Múgica co n el gene ra l Cá rde­
nas en ese tiempo y fue qu izás de los que más infl uyero n en el ro mpimien­
to. Múgica y Parles Gil fueron los que es tuviero n más cerca de Cárdenas en
aqu el momento .
J W: Bue no , en su libro Crónica del Constitu serue usted habla muy bien de
Múg tca. ¿y qué le parece su actuación como secreta rio de Eco nomía en
el gabi nete de Cárdena s y en la Secretaria de Co municacio nes y Obras
Públicas?
J DB: Y sigo hablando. Yo creo que en la Secre ta ría de Eco no mía no h izo
much as cosas as í que se pudieran seña lar, po rque es una secretaría que
siempre obró o que siempre tuvo cierta pug na co n la Secre ta ría de Hacien­
da. Hab ía siempre r ivalidad entre esas dos secretarías, porque se confun­
den , sobre todo po r las cuestio nes de créd ito y esas cosas. A tal g rado , que
por eso se suprimió la Secretaria de Eco no mía y volvimos a la Secreta r ía de
Industria, Co me rcio y Trabaj o .' Múgtca, donde se notó su acción co mo
gobernante y puso en práctica muchas ideas que traía, fue en la Secretaría
de Co municaciones. Múgica ten ía la idea que te nía que integrarse a la na­
ción, que había que unirla toda. Ya él se debe qu e se hayan hecho fer roca­
rril y carreteras a Baja California ya Yucatán. Ésa fue la gran obra de Múgica.
En eso pensó siempre y lo llevó a la práct ica. De manera que en esos traba­
jos de fer rocarriles, e tc., hizo mucho.

J W: ¿y tuvo algo qu e ver con la exprop iación del pet róleo?
JDB: Sí, sí. Él fue, qu izá s, el conseje ro más Cercano del p resideme Cárde­

nas en aque llos mo mentos.

1 En 1958.
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[w: Bueno, él d ebía haber estado muy bien p reparado, co mo co nstituyente,
para ser el pres idente en 19 40.

JDB : Sí estaba, lógicamente. Pero hubo razones para qu e no lo fuera . Bue­
no , vale más no d ecirlas...
¡W: ¿Usted, al salir del gabinete de Cárd enas no volvió a tener po sición en
el gobierno?
¡DB: Pues tuve posiciones d e mucha menor importancia , Múgica no dej ó
de se r mi amigo, )' )'0 estuve como delegado de él en la Secretaría d e Comu­
n icaciones. Él me daba co misio nes especia les, estudios especiales en di fe­
rentes regiones d el país.
JW-Parece que usted tu vo un problema siendo muy partid ari o de Múgica y
también de Calles, al ven ir el prob lema entre Cárdenas y Ca lles.

¡DE: No . No tuve p roblema. Po rque al caer de la Sec retaría de Gobernación
Múgica me dijo; "Ent re tú y yo no ha pasado nad a". y se portó muy b ien. Yo
tenía entonces muchos amigos y a todos les dio puestos en Co municaciones
el general Múgica.
¡ W· Esperábamos que p udiéramos terminar, pero todavía nos falta hablar
del Bloqu e d e Obreros e Intelectuales y hablar de...

¡ DE: Mire. podemos hacer la próxima sesió n a llá en el mism o Bloque, y le
enseñaré el lib ro d e la colecció n que nos acaba d e regalar Adolfo Rui z
Cortines, y la colección co mpleta de Crisol qu e fue nuestra revista. Y allí se
dan cuenta ustedes de lo que se h izo .

EL BLOQUE DE O BREROS E I:\'TELECTUALES

25 de octubre de 1964
Cuautla, Morelo s

[w: Íbam os a celeb rar esta sesión en el Bloque de Obreros e Int electuales,
pero aqu í estamo s en Cuau tla. Pero de todos modos podemos hablar de
cuándo se fu ndó el Bloque, qu ién es lo fu ndaro n , el propósito del Bloque,
de su revista Crisol y qui énes fueron los colaboradores.

¡DB: Hay much as perso nas que cree n que yo fu i el fu ndad or d el Bloque de
O breros e Intelectuales de M éxico, pero de hecho yo ingresé a él cuatro
años después d e haber sido fundado . Prop iamente qu ien lo fund ó fue un
doctor que era al mismo tiempo escritor y poeta, un bo hemio muy conocido
en México que se llamó Margar lto Sa lís. Margar ho Salís vivía por allá por la
colon ia de La Bolsa, qu e era d e los barrios d e gcme así d e mala calidad . Y
por allá lo mat aro n , algunos añ os después. Ent re los primeros fu ndad ores
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es taban Alfonso Rosado Ávila , Miguel Marunez Rendón, Clemente Islas A.,
el general J esús 1\.1. Ga rza, y cuatro o cinco personas más (Ille en este mo­
mento no recuerdo. De [Odas maneras, cuando yo con ocí el Bloque ya hab ía
fu ncionado algunos a ño s. Estaba yo en el Depart amento de la Estad ística
Nac ional cuando alguno d e los co mpañeros del mismo me invitaro n a qu e
ing resara a l Bloque. Y puede d ecirse qu e desde entonces, unas veces co mo
secretario general, y otras simplemente como colabo rado r o patrocinador
del Bloque, he estado, de todas maneras, figuran do en la direc tiva de él. Il a
pasado por muchas vicisitudes, épocas de apogeo cuando sus m iembros
h an ocupad o puestos importantes en el gobierno, y otras veces d e deca­
dencia .

De todas m an eras, al Bloque se le toma en cu enta po rq ue ha sido una
institución revo luci onaria empeñada en hacer una obra social en ben efi cio
de los tr abaj adores del camp o y d e la ciudad . En el Bloque, sobre todo
cu ando se fundó la rev ista Crisol en el año de 1929, se pretendió defin ir y
esclarecer la ideología de la Revolución Mexicana. Porque la Revolució n
nuestra no nació con un programa. Al p rincipio fue solam ent e un moví­
miento pol ítico. Pr imero se trató de der rocar a l viejo dictador, don Porfirio
Díaz, )' d espués cuando vino la contrarrevolución de Victoriano Hu erta , se
fu e al co mbate po r aca bar con ese hombre nefasto que hah ía asesinado a l
presidente y al vicepresidente de la República, a Madero y Pino Su árez.

De manera que la Revolución hasta entonces era simplemente un rn ovi­
miento político. Después empez ó a tomar un carácte r de movim iento so­
cial, cuando Car ranza pronu nció un discurso en Herm osillo d iciendo algu­
nos de los puntos que debería co nte ner el prog rama revolucionario , las
re fo rmas que tendrían que hacerse a la Constitución de la República para
que estuviera a tono con la situació n actual de las sociedades. Vimos ta m­
bién, durante lo s años d e la lucha armada. que en Vcracruz el p rop io
Carranza lanzó las ad icio nes al Plan de Cuadalupe con cre tando ya algunas
de las id eas p olíticas que iban a tener trascendencia social, hablan do ya d e
la rep artición de tierras, de la organización de los trabaj adores y algunas
restr icciones que se iban a poner a la Iglesia, que ejercía u na g ran in fluen­
cia en los asu ntos políticos d el país.

En 19 15, cu ando co m batía co nt ra Villa e l ge neral Obregón , precisa­
mente en la región del Baj ío lan zó dos decreto s, uno estableciendo el sa la­
rio mín imo p ara lo s trabajadores del campo}' el o tro d ecre tando la jornada
de ocho ho ras. Porque antiguamente los trabajadores, especialmente los del
campo, trab ajaban por un mísero j ornal de sol a sol, desd e que salía el sol
hasta qu e se metía . La Revolución vino a trans formar tod o eso, poniendo
en un plano más humano, ta nto a las gentes qu e laboran el camp o, como a
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los qu e tr abaj an en los talleres de las ciudades. De esa manera se vio que la
Revoluci ón cmpez.aba a hacer su programa revolucio nar io . Cuando se fun­
dó Crisol, ent re sus postulados, el primero que se es tablecía era és te . Decía­
mos los soci os del Bloque: "Pretendemos definir y esclarecer la ideología de
la Revolución Mexicana". Y todos los hombres qu e co laboraro n en la revis­
ta, h icieron publicaciones en ese senti do.

Co mo digo, Crisol empezó a publicarse en 1929, r sa lió mensualm ente
d urante poco más de ocho años. Desp ués tuvo algu nos tropiezos )' ya los
ú ltimos nú meros sa lieron co n cierta irregu laridad. De todas maneras, co m­
plet am os 101 números de Crisol; en esos 101 números aparecen colabora­
ciones del ma)'Or interés, tanto de escr itores mexicanos como del extranje­
ro . En e11.1 se dieron a conocer gentes de un gran valor intelectual. Ent re los
p rosis tas había un h istoriador, ~liguel üthón de Mendizñbal . que produj o
un a g r.1Il obra , muchos artíc ulos, muchos es tud ios sobre los indios de Méxi­
co, sobre las ruinas que tenemos en (Oda la República, )' estudios etnológicos
r sociológicos de la maror importancia. La obra completa de xtíguel O th ón
de Mcndizñba l se pub licó después en se is tomes ). es verdaderamente una
j ora bibliográfica para todas las personas interesadas en co nocer la vida,
sobre todo de la gente del campo y de los indígenas mexicanos.

Después tuvimos muchas gentes, algunos mexicanos y otro s del ex tran­
jero. Po r ejemplo , allí colabo ró co n nosotros un ex iliado venezolano que
dej ó su nombre escr ito allí como luchador en co nt ra de la tiran ía de J uan
Vicente Gó mez , un hombre que se hab ía pasado se is años e n las cárceles de
Venezuela. Fue el doc tor Carlos León. Este doctor Ca rlos León vino a ser el
precursor de qu ienes vin iero n después como Betancourt y Rómulo Galle­
gos. Yo algu na vez, cha rlando con Rómulo Ga llegos me di cuenta de la
importancia qu e para Venezuela había tenido el doctor Ca rlos Le ón . Tam­
bién co laboró mu chas veces Alej andro Sux , per iod ista de Argentina, Había
alg un os españoles: tuvimos allí a Luis Saraquístaín , y a un periodista fran­
cés de reno mbre, León Roland . Y de M éxico , co mo digo , esta ba lo más
importante de la intelectualidad revolucio nar ia. Entre otras perso nas quc
colaboraro n co n nosotros en Crisol se co ntaron el genera lJ ar a, el Lic. Por­
tes Gil; Narciso Bassols publicó algun as cosas allí, lo mism o que Lombardo
To ledano y Daniel Cosío ViIlegas. En fin, mu cha s personalidades que han
fig urado en la h isto ria y en los movimientos políticos socia les de M éxico .
Entre los poe tas, de lo más no table qu e tuvim os fue Carlos Cutl érrez Cruz ,
que fue el pocl a del prolet ari ado, un hombre de inspiració n , de mucho
talento . Tuvimos a Martín Paz, un poeta hond ureño que se hizo en M éxico
también . Y entre los nuestros estaban J osé de Frías,Jesús S. Soto, Miguel D.
Mart fnez Rendó n y Daniel Castañeda. En fin, un grupo cohererue, ho mo-
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g éneo , de gemes que pensaban m ás que nada en la Revolució n y, co mo
digo , en esclarecer los principios y p ropagar las id eas revolucionarias en
México. Crisol ejerció una gran influencia en los med ios intelectua les de M é­
xico , especia lmente entre los es tu d iantes. Nosotros después nos sorprend i­
mos del efec to que había causado nuestra revista en muchos estados d e la
Repúbli ca , p orque vi nie ro n a la cap ital ge nte d e ca pita les d e p ro vincia , que
tr aían inspiraciones ap re nd idas o inspiradas en las páginas de Crisol. Esta
revista no había podido ser coleccionada, po r más esfuerzos que hab íamos
hech o. No habíamos podido tenerla completa. Pero últi mamente, el expre­
sidente Ad olfo Ruiz Cortines, que tamb ién ha sido miembro d el Bloque,
nos ha obsequiado .u na colección com ple ta, muy bien em pas tada, qu e se
encuentra en las oficinas del Bloque en la aven ida H idalgo.

J W: ¿Q ué circulación llegó a tener Crisol?
JDB: No llegó a tener una g ran circulación, hay que confesar la verdad .
Sie m p re p ublicamos dos mi l ejemp lares.
¡W· Pero ent re los intelectuales, quienes ac tuaban en la vida pú blica , <tuvo
mucha in fl uencia?
JDB: Entre ellos tuvo muc ha circu lación , sí. Nos peleamos una vez co n
Vascon celos porque no nos im agin amos quién le mand ó unos nú meros d e
Crisol, cuando él estaba viviendo en París, de a llá nos mandó u na página
muy insulta nte contra todos nosotros, d iciendo que ya no mandáramos esa
p orq u er ía. Y entonces nosotros publicamos esa página y la mandamos a
(Odas las u n iversidades de América - porque era una cosa m uy lépera- ,
para que vieran quién era Vasconcelos. Vasconcelos era u n h ombre m uy
ir regular, a veces era un tipazo , un gran escritor, un ho mb re decente, pero
a ratos se conven ía en u n ser desp reciable , que tenía sus a ltas y sus baj as . De
manera que no creemos que haya sido u n mod elo co mo para declararlo,
como decían , "maest ro de la juventud de América", co mo se tuvo a d on
Justo Sie r ra y a otras gentes respetables.
J W: H ablando de la fund ación de Crisol y del Bloque de Obreros e Intelec­
tuales, éhab ta mu chos obreros entre ustedes?

¡ DB: llabía pocos, es la verdad. Teníamos varios líde res, entre ellos u no qu e
todavía sig ue escribiend o , se llama Rosendo Sala za r ; Rafa el Quinte ro ,
que era un profesor muy bueno, también estaba allí. Pero era un grupo redu­
cido . Nosotros siemp re pretend imos que se u nieran m ás, pero no entraban .
Se puede d ecir q ue llegamos a ten er u nos ocho o d iez n ada más . Me acuer­
do de u n Pío Q u into Roldan, un car pintero que ta mbién trabajó con noso­
tros; e ra un elemento muy buen o , d e los fu ndado res del movimiento sin­
dicalista en México . También Rosendo Sa lazar es muy antigu o en la lucha.
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in:' Bueno. en los veinte y en los treinta hab ía un movimiento muy gra nde
para uni r a los intelectuales y los obreros y crea r una vida proletaria. Pero
parece (Iue ...

¡DB: Fracasó. También la CRO:\t. Mo rones hizo un movimiento e n ese mis­
mo sent ido. Fue cuando llevó a Lombardo Toledano. a Bassols, a Cosía
Villcgas y a otros mucho s. Pero cas i todos se separaro n después.
JW: ¿:\o ha sido posible?
JDB: No ha sido posible. No se sienten bien allí los intelec tua les. Lombard o
Toled an o se quedó all í, pero después fue el causante de la escis ión con la
CRO:\1. Él h izo su g rup o aparte. De manera que siempre ha sido difícil un ir-o
los. Yo tuve también algunas luchas con los peri odistas. Queríamos, sobre
todo, meter ge nte j oven, gente que estuviera d ispuesta a llevar adelante las
cosas del Bloque. Pero tampoco se ha podido . En eso de los per iod istas, dos
veces fundam os un club de escri to res co n miembros del Bloque, invitando
a period istas. Y también fra casó esa gente. Fíjese, p rim ero lo fu nd amos a llí
en un local de la aven ida J uáre z, y parecía muy bu eno y todo eso. Y les
invitábamos a los primero s cocteles, que era n por cuenta de nosot ros. Se
re tiraron g radua lme nte . Despu és nos fuimos j untos a un bar qu e ellos fre­
cuentaban mucho, allí frente a la Alamed a, un bar que se llamaba "Broadway".
Al princip io muy bien. Pero también se alejaron y fra casó o tra vez el club de
escritores. Aho ra hay un club de period istas, que quizás d ure más po rque
tienen elementos . ¡Quién sabe! Es ge nte qu e vive muy desu nida. Está acos­
lumbrada a ir cada quien por su lado.
¡W· Y los intelectuales viven en un plano muy d iferente que los obreros y
que todos. Bueno , éustedes se co nsidera ban socialistas en esos años?
JDB: Sí. pero nosotros siempre nos hemos co nsiderado socialistas mexica­
nos. t"a ha sido nuestra idea. es decir. interpretando los anhelos y las espe­
ranzas que tiene el pueblo de México . Nosotros toda la vida hemos creído
que pue de haber un socialismo mex icano .

Ffjese. esa idea del socialismo me xicano viene desde mu y at rás. El ge ne·
ral Salvado r Alvarado la lU\'O cuando fue gobernador de Yucatán y desp ués
cuando tuvo un periódico en M éxico, Alvarado y un inge niero Modesto
Roldan , trabaj aro n mucho para hacer un Part ido Socialista Mexicano. Y
allá en Yucat án se hizo el Partido Socia lista del Sureste . Es decir , co n ideas
socialist as nacionales, se puede decir, no con proyecciones un iversales como
hacen ot ras gentes.
¡ l\:' Bueno , al caer \\'a1l Street en 1929. el capita lismo aparecía desacreditado.
JDB: Sí. Pero como le dije hace unos días. las repercusi o nes de esa crisis
aquí llegaron larde )' ya un poco menos fuen es. Aqu í no lo resentimos en la
forma que en los Estados Unidos.
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JW: Sí , pero ent re los inte lectuales, ellos...
JDn: A h, sí, ya se habló de que estaba en decadencia...
} \\': Sí. Y querían m irar a Rusia para ver lo que es taba pasan d o y su manera
de resolver sus p ro blemas, hab ía u na esperanza de crear en M éxico un p a­
ra íso para el p ro letariado . un lugar d onde el prolet ariado podría vivi r en
pa!. co n buenos sueldos y...

J DB: Y participando en las u til idad es de las emp resas . Sí.
J W: Según la Co ns titució n de 19 17.
JDB: Ka se puede hablar de muchas realizaciones del Bloq ue, por eje mplo,
d e carácte r materia l. Desde luego Crisol es una g ran realíz.ac i ón . Pero noso­
tro s h emos influido po r ejem plo en que se d é el no mb re d e algu nos h éroes
d e .\Iéxico o d e gra ndes revolu cio narios a a lgunas aven idas )"ca lles. Le \"Oy
a citar a lgu nas : por ej emplo , la ca lle Venustiano Carranza fue cosa del Blo­
que.la avenida Alvaro Ob regó n. la aven ida j osé Man í que hay en Tacubaya.
Luego tenemos la ca lle d e Manuel Márquez Ste rling, periodista mu)"famo­
so de Cuba.
Jn:·Sí, el embajador de Cuba.
JDB: Y luego , la ca lle de Ramón Velard e. a llí en la co loni a Sama María: y la
ca lle de Basilio Bad illo. u n intelectua l d e los más notab les d e la Revolución,
profesor )' revol ucionario muy bueno . Ahora, po r ejemp lo, ent re los monu­
mentos se podría citar siqu ie ra estos dos: el monumento al héroe de Nacozar¡
(Jes ús Carda), en Hcrmosillo, u n ferrocarrilero que di o su vida po r salvar a
u n pueblo . Y lu ego en Teolcyu can, el Obelisco d e Teoloyu can también fu e
obra del Bloqu e. De ma nera que hemos dejado a lgunas cos itas d e tud as
maneras. Por eso se nos to ma en cons id eración cuando se o fre cen celebra­
ciones cívicas relacionadas con la Revol ución Mexicana.
.lU': ¿U!ned ent ró al Bloque en 1929?
J DlI: En 1926, cuando ya estaba en Estad ística , co mo jefe del Dep ar tamento
de Estadística .
J\\:-y el Bloque había tenido linos a ños...
J DB: Cuatro a ños , sí. Había sido fundado en 1922.
J a': Buen o , después a l venir la d epresión mundia l después de HJ29 , su voz
ya te nía más fu erza.

J DB: Sí, ya teníamos la rev ista entonces.
JUZ' Mu chas p erso nas se han quej ado que el p residente Abclardo Rod ríg uez,
co n quien usted co labo ró , aunque d ijo: "El cap ita lismo está e n peda zos",
fue u n g ran jugador }' fue un gran capitalista au n ento nces, épod ra usted
co me nta r sob re est o?
JDB: Pues )"0 creo que m ejor no .
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¡W: Bueno, usted d eb e poder aclarar este asumo mej or que nad ie porque
us ted...

./DB: No. Yo creo que e! general Rodríguez fue u no d e los mej ores presiden­
tes qu e ha tenid o México en los últ imos años. Fue u n hombre qu e h izo
mucho por el país y que se preocupó sob re todo por mej orar las clases
trabaj ad o ras. El ge ne ra l Rodríguez en sí mismo se cons id er aba u n
fer rocarrilero, u n ho mbre que había procedido de! riel, d ecía él. Porque en
su j uventud fue garro te ro , trabajó en los ferrocarriles. De manera qu e de
all í le venía la simpat ía. Y él propugnó mu cho po r el salar io mínimo , h izo
grandes trabajos, y po r las och o ho ras de trabajo . Lan zó aquello d e las och o
horas de trabaj o , ocho horas de descanso , y oc ho horas d e sueno, pa ra
repar ti r las 24 ho ra s d el día. Él hizo una comisión del sa lario mínimo. Yo
estuve dentro de esa comisión . De ma nera qu e sí se esforz ó mucho por
mejorar las condiciones d e! tr abajador. Yo estoy p reparando ex presamente
un peq ueño artícu lo sobre Abelardo. Y creo qu e lo vaya publicar la sema na
entrame. De allí puede usted sacar bastante .
¡W: Pero hab ía muchas quejas, qu e él permitía e! j uego en todo el país.
¡DB: Bueno , mire usted, es que en la fro ntera se cree que la ú n ica manera
de atraer el turism o es el juego. Y así se hizo a llá en Baja Ca liforn ia, so bre
todo con aquello d e Aguasca lie mes. Y en ese tiempo había también en
M éxico . De manera qu e cuando llegó el genera l Cárdenas lo suspendió,
todo lo supr imió de u na plumada. A mí me tocó acabar co n todo ese juego .

¡ W: Como secretar io de Gobernación.
¡DB: Sí, Yo ce r ré esos es tablecimie ntos.
JW: Habfa mucho juego en Cuernavaca.
JDB: Sí en Cuem avaca y en México . En la ciuda d d e México estaba el "Foreign
Club" y en Cuernavaca el "Casino de la Selva",
JW: En esos años fue cuando se co nstruyó allá en Ver acruz el "Hotel
Ma cambo".

¡DB:Sí. Ése quería n hacerlo igu al, pero no se hizo nunca. El Hotel Mocambo
nunca fue casa de j uego. Parece, por la for ma qu e se le dio, por la construc­
ción, qu e se tr a taba de eso. Pero no se reali zó . Las ideas eran esas, proba­
blemente, pero se quedó en ho tel exclusivame nte.

Olvidé decirle esto: además en el Bloque teníamos artistas. Hubo mu y
bu enos art istas. Entre los pintores ya cité al dibujante Clemente Islas Ayendo.
Pero el p rinci pal de nu estros colabo radores, el que más ilustró Crisol fue
Fermín Revueltas , u n g ran pintor qu e murió mu yj oven , hermano del músi­
co Silvestre Revueltas. Además, teníamos algu nos composi to res como Mario
Talavera y Tata Nacho, que sigue siend o miembro del Bloque; éste qu e
acab a de mori r, Chu cho Monje, Carlos Barrera, muchos composito res.
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JW: ¿El Bloque sig ue?
J DB: Sigue. Y ellos están dentro del Bloqu e.
JW: Bueno , hablando de otro presiden te. Ado lfo Ruiz Co rtines estaba co n
ustedes escr ibiendo mu cho.

JDB: Sí, en el Bloque. sí. Y también era empleado de Estadística co nmigo. Él
escr ib ía mucho en Crisol. Recuerdo un art ícu lo que publ icó qu e se llam aba:
"Donde hay un pan. hay un ho mbre". Ése era el tema. Él publicó mu chas
cosas en Crisol.
J W: Bueno, éustedes sab ían que él iba a llegar a la Presidencia?
JDB : No teníamos la menor sospecha. Siempre lo tr at amos bien, pero no
fue por eso . No fue porque presint iéramos nada, absolutame nte . Es cu rio­
so . Pues de Abela rdo , tampoco se creía . Fue una sor p resa que llegara
Abelardo Rodrígu ez. Abel ardo más bien era mili tar. No parecía qu c tuvi era
d isposiciones para el gob ierno, aunque había hecho algo en Baja Cal iforn ia,
bastante bien.
J W: ¿y usted , en esos años, co noció a Lombardo Toledano muy bien?
J DB: No muy bien, pero lo he tr atado algo .
J W: Él ha sido uno de los intelectuales.
J DB: Ha sido, sí, demasiado intelectua l.
JW: ¿Demasiado? d 'cr qu é?
JDB: Porqu e no es un hombre práctico ...
jW: Bueno, él ha ...
JDR: El hablar. sí; y escrib ir, sí. Pero de allí no sale.
J W: Bueno, ha tenido un papel muy importante en el movimiento obre ro
po r muchos años .

J DB: Pues no tan importante . No lo creo ta n impor tante. Él es un comu­
n ista que lo ni ega. co mience usted co n eso . No es co mo David Alfaro
Siqueiros que do nd equiera pregona que él es co munista . Pero Lombardo ,
no . Ha sido inca paz de decir siqu iera que lo es.
JW: Bueno , él u-ata de d ist ingu ir entre los mar xistas y los comunistas.
JDB: No. Él tiene ligas con Moscú. Siempre las ha tenido. Pero las ha ocultado .
JW: ¿Po r qué?
JDB: Pues no sé. Parece que ellos están autorizados para negar qu e lo son. Yo
hace mucho que tengo esa idea, que los autorizan a que digan que no lo son.
J W: Él puede hacer más sin ser comu nista. ¿y Narciso Bassols?
J DB: Ése era más sincero qu e Lombardo y mucho más intel igente también.
Ése pesaba mas.

JW: ¿Él fue marxista? ¿O co mun ista?
JDB: Sí, de todo . Pero era un ho mbre muy capaz. Ése sí e ra de acción. Ése
era un hombre de acción.
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JW: y él escribió algo en Crisol.
J DB: Sí, alg una vez escribió en Crisol.
J W: Creyendo, a l empel..ar el año de 1930, que tal vez la reforma ag raria
hab ía fracasado un poco.

J DR: Sí, algo de eso. Pero Narciso Bassols sí era un ho mbre muy sincero.
JW: ¿y usted co noció a J esús Silva Herzog, otro intelec tual importante?
JOB: Sí. Él todavía est á en Cuadernos Americanos. Trabaj ó co nmigo en Esta­
d ística y trabaj ó mucho en Crisol. Pero aho ra ha hecho una revista que tiene
muchos más número s que Crisol y muy buena. Yo cre o que nos supe ró. Sí
es un hombre de una gran voluntad. Sobre todo, tiene una sec retaria qu e le
ayuda mucho , mu y notable.
J W: Ustedes, los intel ectuale s, dqué pensaban de los crlsteros que tuvie ro n
ta nto qu é hacer en los últimos años del decen io?

JlJB: Pensam os lo peo r que se puede pensar de la gente. Resultaro n muy
bu enos asesinos.
JW' é'Tuvicron mucha impo rtancia?
JDB: Pues en una región del país nomas, en el ce ntro . Pero de allí no salie­
ron afortunadamente. En Michoacán, en Jalisco, por allá en Guanajuato .
Pero nada mas en el cent ro. Ese movimiento fue, d ijeron ellos, por la ag re­
sión de Calles. Y es al revés. Ellos eran los agresores, Calles lo único que
quiso hacer es es to : impedir que la enseñanza primar ia siguiera siendo aca­
parada por el cle ro o po r las gentes del clero. Él se alarmó cuando vio qu e
seg uían fundando escuelas primarias, con di ferentes nombres, co mo las
hay ahora. Porque la Constitució n , usted sabe, d ice qu e la ens eñanza es
libre: pero sostiene que la enseñanza primaria debe ser o ficial y laica. Y
estos señores se empeñan y se han empeñado siempre en to rnar a la j uven­
tud, desde los niños, a la niñez, más bie n , tomarl a desde un principio , para
hacerla a sus idea s. Yeso es lo que alarmaba a Ca lles. Y co mo impid ió que
sigu ieran defendiéndose, de allí vino la rebelió n cri ste ra. Pero ellos se ha­
cían pasar como ag redidos y realmente fueron los ag reso res . Por allí hicie­
ron un asalto cerca de Irapuato. que fu e una ini quidad. Mataron hombres,
mujeres y n iños en un tren. [De un a ferocidad qu e no se hab ía visto en
México nu nca! Creo que n i los yaqu is allí en So nora, cuando andaban levan­
tados, habían sido tan tremendos como los criste ro s. Era ge nte muy apasio­
nada y mala, muy mala.

JW: él.Jste d ha leído las novelas cristeras?
JDB: No, n i quiero leerlas. No las leo .
JW' Bueno. Ustedes querían y apoyaban la refo rma del artículo tercero en
1 9~4 , de la "ed ucació n socia lista".
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JDB: Sí, pero lo que pasa es que primero 1" reformaron . Miren ustedes.
Carranza present ó un artículo tercero mu y tibio , cn qu e había co piado lo
qu e decía la Constitución de 1857. Y nosot ros los co nstituyentes la h icimos
un poco más radica l. estableciendo te rmina nte me nte que fuera laica la ed u­
cación primaria. Y resulta qu e después de eso - una \ "CZ {lue ya se hab ía pro­
mulgado la Cons ti tuc i ón-e, Carranza re troced ió de lluevo. Volvió a insistir
en que se pusiera el texto de 1857. Y de allí vino que en el tiempo del general
Cárdenas se volvie ra a darle ese color radical que tenía la Constitución.
JlV: Bueno. d urante el Cong reso Co nstituye nte Múgica quería algo mas ra­
d ical , aún más radical que lo que sa lió en la Constitución.
JDB: Múgica trabajó por el texto ta l como salió . El que quena algo más
rad ical era Luis G. Monzón, un pro fesor. Fue comunista act ivo. Desde en­
to nces era muy rojo }'a Luis G. Monzón.
JW: ¿Dura nte la Convención?
JDB: Sí. Ya era roj o . roj o de los más rojos.
J W: y d urante la p residencia de Cárdenas, éél trataba de implantar la educa­
ción socialista?
JDB: Sí. Yendo un poco más adelante de como estaba el texto antiguo.
JW: ¿Ca lles te nía religión? éf ue religioso? éf 'ue católico? Algunas personas
han d icho q ue fue luterano.
JDB: Pu es, équié n sabe? Creo que no tenía n inguna religión. Como todos
los mexicanos que hemos sido revolucionarios. De chico, fui hasta mona­
gu illo . Pero después nos apar tamos del cle ro co mpletame nte. Y Calles esta­
ba lejos, creo que no tenía ninguna religión. Se dijo mucho que al fina l de
cuentas él se había vuelto cató lico porque era amigo de un cura. Pero él
sos te nía que había convertido al cura, y el cura decía que ya lo hab ía vuelto
cató lico a él. Un padre Heredía, se llamaba. Muy curioso .
JW: Se dijo que Adalberto Tej eda se murió cató lico .
JDB: No es cierto, eso d icen siempre . Lo que hacen los curas es qu e ya
cua ndo está en es tado de coma un ind ividuo, la familia le lleva un cura y
d icen qu e se co nvi rtió. Pero ya cuando no puede hablar el pobre, cuando se
es tá muriendo. Entonces lo co nvierte n. No . Ningu no se ha conven ido así.
JW: Eso sa le muy bien en el libro La muerle de Artemio Cruz de Ca rlos
Fuentes .
JDB: Pero mire, hay un revolucionario mu y conocido maderista, Ignacio
Borrego se llamaba. Fue oficial conmigo en Estadística. Cua ndo se es taba
muriendo , su familia le llevó un cu ra. Pero él div isó a l sace rdote cuando
entraba y entonces le dijo a un sobr ino: "Torn a la pistola qu e es tá en ese
buró y mata al cu ra". Así se co nvierten. Vca usted. Así le d ijo : "To ma la
p isto la y mata a ese cura".
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JlV: Bueno, écrcc usted que Cárdenas fue tan exigente co nt ra la Iglesia co mo
Calles?

l IJB: No. Yo creo quc Cárdenas era un po qui to menos . Ca lles es un poco
más radi cal en ese sent ido .

JW: Se d ice qu e Cárdenas le hizo votos a la Virgen de los Lagos.
JDB: ¡Q uién sabe! Yo no creo eso . t i una vez echó un sermón en una iglesia,
pero para repart ir la tie r ra, hablando en favor de los campesinos. No, no.
F~so de los voto s, yo no lo creo .

JW: Y se d ice también que él fue mu y amigo de...
JD B: ...de Mora del Río , ese quc era pariente suyo. Pero yo creo que esa era
cosa de la juventud , o cosa muy lej ana, pero no en los últimos años.

SA LIDA DE LA POLÍTICA

17 de enero de 1965
Cuaut1a, Morelos

JW: Bueno , he mos llegado a 1934 en su vida perso nal y quisiéramos hablar­
le de sus tr abajos desde 1934 hasta 1940 .
J DB: En 1934 , es decir, el primero de diciembre de ese año, to mé posesió n
de la Secretaría de Gobernación, en el primer gabine te del presid ente Lázaro
Cárdena s. En ese puesto estuve solamente se is meses y med io , porque a
mediados de j unio de 1935 se p resentó una gran crisis en el gobierno y yo
renuncié. De manera que salí del gobierno el 15 de j un io de 1935. Durante
ese tiempo que es tuve en Gobernación, realmente puede decirse que hice
poco porque todavía no se habían presentado problemas muy graves. Y
además, en la Secret aría, la funció n pr incipal es la política . Y cua ndo ésta se
presentó fue para salir del gob ierno . Sólo tuvimos allí algunas cues tiones
en los es tados, algunas legis laturas o gobernado res que andaban mal. Pero
todo eso pasó como una cosa no rmal. Lo s p roblemas más ser ios que tie ne
Gobernación so n los de la población, la mig ració n. Y en eso tampoco tu vi­
ma s cosas d ignas de ser contadas. De manera qu e fue breve mi paso por esa
Secreta r ía.
J W: d'uede expl icarnos las circunsta nc ias de su renuncia?
J DB: Buen o. yo estaba considerado co mo del grupo del general Calles. Real­
mente, yo fui muy amigo de Calles , y se me co nsideró más cercano a Ca lles
que a Cárdenas en aq uel momento. Yo tengo, y desde antes tenía, una g ran
amistad co n Cárdenas, y la he seguido teniendo. Pero en el momento aquel
fui co nsiderado como en el g rupo de Calles. Sin embargo, yo hubiera podi-
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do quedarm e en el gabine te de Cárdenas porque los d os ho mbres que más
influye ro n en é l en aquellos días. desde su ro m pi miento co n Calles , e ran
mis dos íntimos amigos M úgica y Po rtes Gil. Con ello s yo hubiera podido
p ermanecer. Pero realmente tuve deseos de separarm e del gobie rno, Pcr­
que en esos d ías caía e l grupo d e Sonora, se puede deci r. Lo s sonorenses
dej aban d e in fl u ir en la política nacional, y )'0, pues soy sonorense antes que
otra cosa. Buen o, así quedó el asunto . En el año de 1935 fu nd é una agencia
de noti cias, que deseábamos que hubiera sido cuando menos para Am érica
La tina, se llamaba ANTA: Agencia Noticio sa Tel egráfica American a. Prácti­
camente la hab ía fun dado d os o tres añ os en París, con un m exicano , Ed uar­
do Villascñor, qu e después fue di recto r del Banco de México : u n periodi s­
ta, León Roland, que había sido co rresponsa l del TAMI'S en Madrid , y era
un hombre que co nocía mucho la política españ ola y la lati noamer icana. Y
con Julio Alvarez del Valle, que d espués fue u n prohom bre de la Repúbli ca .
Fue embaj ador d e Esp aña en México , y post eriorm ente mi n istro d e re lacio­
nes en España. Entre los cuatro fu ndamos la Agenc ia Noticiosa Tel eg ráfica
Americana, que fue, en M éxico , el p rimer intento de tener una agenc ia d e
not icias. Duró nueve años. Llegó a co ntrolar bastante los periód icos d e la
ca pita l. A ;\,'TA publi caba much as noticias, en El Universal; en El Nacional. en
La Prensa. Sólo no co ntábamo s co n el Sxc éísior, que ten ía se rv icio de la
Associated Press. El Universal siemp re ha te nido la Uníted . pero a pesar d e
eso entró much o ANTA en ese periódico . Además , teníamos como cuare ma
per iód icos en la provincia. Y durante la Segunda Guerra Mund ia l nosotros
les p restam os nu est ros se rvicios a los aliados. Estuvimo s en co ntac to co n el
Com ité Aliado que hab ía en México, presidido por ingleses, fr anceses )'
norteamer icanos. Y dimos una gran información sobre la situació n mun­
d ial, sob re la gu er ra, siem p re favo rable a la ca usa lea l. De suerte que yo co n
ese n egocio de la age ncia duré nueve años, hasta 1944, en que tuve ciertas
dificultades co n d on Maximino Ávila Cam acho, que fu e secretar io de Co­
municaciones: qui so quedarse co n la agencia y nosotro s ro mpimos co n los
in gles es. Bueno , fue un desastre. Pero era un negocio que yo había fundad o
para mucho tiempo, quizás para toda la vida. y allí quedó , "en veremos".
Todavía n o se ha vu elto a fundar una agen cia d e esas proyecciones. La que
se ha iniciado ú ltimamente, que se d ice que es la p rimera agencia noticiosa
americana, no tiene las proyecciones que tenía antes. Nosotros co menza­
mos a trabajar en comb inación co n la Agencia Avás , francesa, que es nota­
ble y muy b uena, es la antecesora d e France Press. Y despu és estuv imos en
co ntac to co n Reuter. Pero los ingleses no nos d ieron tan buen serv icio com o
los franceses. Después d e terminar co n la agencia , me fu i a Sono ra, a mi
tierra, )' a llá fu ndé u na ed itorial d urante e l gobierno d el general Rodríguez,
que se llamó Im pulso ra de Artes Gráfi cas.
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JlV: ¿Cuá ndo fuc?
J DB: Me fui en 1944. En 1946 reg resé a M éxico de nuevo. En 19H fu ndé
esa imprenta g ra nde, y un pe riódico qu e se llamó Mat inal; en Hermosillo .
Fue d urante un impu lso muy grande que se dio a la industria y a todas las
act ividades económicas por el gene ra l Rodrígu ez, que es el que ini ció esta
cosa seria en que está ahora colocado el estado de So nora, co mo g ra n pro­
ductor ag rícola. y en el qu e se han in iciado tambi én trabaj os ser ios en mate-­
r ia ind ustrial.

Bueno , después de esa época regresé a México y desempeñé algunas
comisiones en la Secretaria de Recursos Hidráulicos y en Gobernación. Luego
estuve al fre nte de la Comisió n Nacional de Turismo, un año nada más. Más
adelante la Comisión Naciona l de Turismo se co nvirn ó en d irección gene­
ral , es decir, tu vo un radio de acción menos importante. Yo me retiré, fui
di rector otro año del Banco del Pequeño Come rcio, un banco qu e tampoco
me gust ó mucho porque está destinado a perder, presta a comerciantes
mu y pobres r es muy dificil la recuperación de lo prestado. Y así, fui pasan­
do el tiempo, pasando, hasta que llegué a MIN5A .

Ya tengo d iez años al fre nte de Maíz Industrializado , qu e es harina de
maíz para lan illas, tamales r otros amoj itos mexicanos. He lograd o hacer
prosperar la ind ustria. Cua ndo llegué perdía bastant e, y en la actualidad
está ganando d inero y es uno de los negocios de Estado que no han fracasa­
do; al rev és, va para arriba.

Después de eso volví a la política activa. cua ndo lan zaron mi cand idatu­
ra e n Sonora para senador, el año pasado. Y desde el p rimero de septiem­
bre de 1964 estoy en el Senado. Yo estaba realmente desentrenado en la
polít ica, porquc la última vez que estuve en el Cong reso fue el año dc 1922.
con el genera l Obregón. Es deci r. entré con el general Obregón en sep tiem­
bre de 1920 y al año siguiente me mandaro n de ministro a Honduras. Eso
ya lo conté, Y después pasé a Gu atem ala, dond e est uve casi tres años . Y
después a Cuba . Y mis viajes por el extra nj ero más bíe n han sido par a con­
g resos internacio nales de estadís tica . De eso también creo qu e hablé antes:
en Washingto n. cn Tokio, en Polonia, en mu chas partes.
JW: él.Isted ha viaj ado por todo el mun do?
J DB: Me falta Sudamérica. Yo tengo muchos deseos de ir a Sudam érica,
Sudáfrica, Austra lia y Nueva Zelandia. Con eso tend ría completo el panora­
ma mundial. Me falta eso. Alguna vez estuve abocado para ser embaj ador
en Brasil, precisamente desde la caída de Gobernación. Pero no pude ir.
También me nombraron en otra ocasión ministro en Suecia. Y tampoco fui.
No conozco los países escand inavos . Pero lo que más me inte resaría es
Sudam érica, Sudáfrica, Nueva Zelandia y Australia , Yo considero que los
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que fueron colon ias inglesas, son de los lugares m ás adelantados del mu n­
do : Austra lia, tie ne un progreso mu y g rande; Sudáfrica, todo lo q ue he
leído d e Sudafrica es mu y imeresantc: y lo mismo. en materia soc ial y políti­
ca allá en Nueva Zelandia. Todos los ensayos qu e se han hecho allí }' tod o el
progreso materia l que hay en esos lugares es realmente digno d e conocerse.
J\\':. Nos puede d ecir su ideología de hoy.
JDB: Yo he tenido mi id eología. la puedo decir: d esd e que entr é en la polftl­
ca, co n la Revoluci ón Mexicana. Y dentro d e la Revolución he estado siem­
pre en las izquierdas. En el Co nstituyente de Qucrétaro lo cSLU\'e, y todas
mis manifestaciones han sido a la izqui erda. sin irme a la extrema izquierd a,
co mo dicen otros, }' much o menos en materia internacio nal. Yo creo qu e
nosotros tenemos suficiente co n el programa qu e ya existe para México , el
p rograma co nte n ido en la Revolución, y con que pudiéramos reali za r lo
que a llí se escribió y lo que yo mismo firmé, co n eso sería su ficie nte para
nu est ro país. Ya se ha visto que la Constituc ió n sirvió para que México se
pacificara y entrara a este periodo de paz en <llIe esta mos. Oc manera que
dentro d e la Revolución Mexicana yo esto}' en la izquierda. Lo es tuve en
Q uer étaro . Ya pesar d e ser del gobierno d e Obregón, es d ecir, íntimo del
gob ierno de Obregón. estu ve también en la izquierda en esa legisla tu ra.
Estuve con Felipe Ca rr illo Puerto . Amonio Dtaz So to y Ga ma. y otros líderes.
luchadores de aquellos tiempos, por la ca usa ob rera y por los campes inos ,
JW: Unas personas han dicho que con el rompimiento entre Ca lles)' Cá rd e­
nas usted quería apoyar a Ca lles. Pero no fue claro en el momento . dl'uede
acla rar eso ?
JDB: Cuando vino el rompi mie nto, )'0 que era amigo de los d os, propuse en
el gabinete, en el co nsejo de ministros. que fuéramos a hablar co n Ca lles ,
para qu e el ro mpimiento no fuera violento. Fue una cosa Illuy g rave , un a
cosa tremenda el ro mpimiento aquel. Yo mism o le d ije a C árde nas quc ha­
biendo sido Ca lles tan amigo suyo , deb ía haber buscado u na fo rma más
suave. Pero Cá rdenas me co ntestó qu e el genera l Calles ya no quería sabe r
nad a d e él y quc no se iba a co nseg uir nad a. Sin embargo, Cárdenas autori­
zó a qu e viniéramos a hablar co n Calles a Cueruavaca, la misma noche que
tuvimos el consejo de ministros allá. Y realmente no co nsegu imos nad a.
Pero se acep tó mi inicia tiva. Es decir. qu e viniéramos a hacer un nuevo
intento de que no fuera un ro mpimiemo d efini tivo , porquc ellos habían
sido siemp re bu enos amigos.
JW: él.lstedes hablaro n co n Ca lles esa noche?
JDB: Sí, esa noche.
J W: ¿Q ué dijeron? ¿y qué dijo Calles?
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J DB: No, Calles d ijo que ya no quería nada con el gobierno, que ya se sentía
fue ra , qu e ya había terminado su gesti ón en la política. Ese día nos lo dijo
así. Y realmente él estaba retirado.
./lV: ¿Cree usted qu e las declarac iones de Calles fueron bien pensadas? ¿y
cuál fue el propósito de éstas?
JDB: Bueno, yo creo esto: qu e Calles tuvo un desliz en esas decl ar aciones,
porque al lí daba a ente nder que a Cárdenas le podía pasar lo qu e a O n iz
Rubio. Y eso era una cosa muy fuerte, que Cárdenas ya no pudo so por tar,
na tura lmente. Pero Calles en su tiempo fue rad ical: fue hombre de izquier­
da todo el tie mpo. Lo que pasa es qu e, con el tiempo , el ge neral Cárdenas
en algunos aspectos se estab a yendo demasiad o lejos. Y lo qu e quiso Calles
es reprimir un poco esas cosas. Pero Calles fue de izqu ierda también, lmuy
de izquierd a! Yo recuerd o que ya desde los principios de la Revolución, por
ejemplo en 1916, cuando estaba de gobernador de Sonora, él pensaba mucho
en las legislacio ne s obreras de otros países. Y recuerdo qu e decía que el
estado de Estados Unidos que tenía una legislación obrera más adelantada
era el de Montana, y él qu ería imitar aquello de Mo ntana. Antes de tomar
posesión del gobierno , fue a Alemania y estuvo en el norte de Italia, y trajo
algunas ideas. Entonces él era muy partidario del coopera tivismo. Y quería
que cuanto antes se organizaran coopera tivas de todas clases en México . De
ma nera que Calles sí seg uía siempre hacia adelante . y , en cier to modo ,
Cárdenas fue d iscípulo de Calles, y el ge neral Múgica , qu e también fue un
pensador de la Revolución.

JW: ¿Usted tuvo algo que ver con la nominación o co n la cand idatura de
Cá rdenas para el I'NR?

¡ DB: Sí. Y la p r imera biografía qu e se repar tió sobre Cárdenas, la hice }'O.8

La h ice con datos que me d io el general Múg ica, que era uno de sus más
íntimos amigos. Y todavía existe por allí mi biografía. Creo qu e alg unos
otro s bióg rafos qu e vin iero n después han tom ado de ella algu nas cosas,
pero nunca dijeron de qué fuente eran. Eso no impo rta. Lo que qu ería yo
era qu e se d ifu nd iera la persona lidad, y no importaba que la tomaran.
J W: y después se ha d iscutido mucho por qué Calles quería a Cárdenas en
la presidencia si Cárdenas iba a hacer una cosa co mo exp ulsarlo del país.

./DB: No. Cárdenas surgi ó más bien del gene ra l Rodrígu ez. Eso es una cosa
que sólo sabemos los ínti mos. Calles había pensado en dos candidatos qu e
el general Rodríguez creía que no co nven ían al país: uno de ellos era Carlos

~ Boj órqueajuan de Dios, L ázaro Cárdenas. Líneas biográficas, México, Irnprema Mun­
d ial, 1933.
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Riva Palacio y otro el genera l Manuel P érez Treviñ o . Por eso él fue el que
lanzó la tercera cand idatura. La cand id atura de Cárdenas partió del gene­
ral Rodríguez. Eso lo saben muy bien los íntimos amigos de Cárdenas. Y he
platicado co n ellos , ahora, mucho después. En aque llos d ías no se sabía de
dónde hab ía salido la candidatura. Y propiamente el que la lanzó fue el
general Rodríguez. Y Calles la aceptó de mu y buen grado, po rque tenía
g ra ndes simpatías , Cárdenas era de los generales que más estimaba el gene­
ral Ca lles.
JW: Hablando de esa época, équé nos puede decir de la educación so cialis­
ta, de Bassols co n la educación sexual y los pensam ientos de Ca lles sob re la
educaci ón?
J DB: Bueno , creo que en ese sentido se estaba exagerando much o la cues­
tión. Calles no se espantaba de las escuelas mixtas y de esas cosas. Pero
hub o cie rtas exageraciones, imitando la cosa co mu nista . Y en ese sentido sí
estaba en contra. A Calles le p reocup ó siempre que la ed ucación no cayera
en manos del clero. Aquella Revolució n Crisrera famosa fue po rque él esta­
ba impid iendo que aumentaran las escuelas p rimarias del clero . Usted sabe
que de acuerdo co n la Constitución. la enseñanza primar ia debe ser g ratu i­
ta y obligato r ia de parte del Estado - un a cosa que hasta aho ra se ha cumpli­
do, co n los lib ro s- pero toda la enseñanza primar ia debe se r del Estado. Sin
embargo, el clero constantemente es tá metiéndose en eso , qu iere to ma r a
los n iños desde la infancia. Y Calles sostenía que si los tomara ya grandes,
en la secundaria o en la preparatori a, que los tomaran , pero ya cuando el
niño tuviera co nciencia de lo que iba a hacer. Y en ese sent ido él era muy
estr icto, que r ía que toda la enseñanza prima ria fuera del Estado.
JW' Unas perso nas han d icho que Rod ríguez no qu ería apro bar la reforma
del artícu lo tercero de la Co nsti tuc ión, y por eso Calles y Rod rígu ez se
opusieron termínantemenre a la educación socialista.
JDB: Bueno, es que hay var ias fases en eso del art ículo tercero co nstitucio­
nal. El artículo, tal como lo propuso Carranza, era copia de la Constitución
de 1857, se puede decir que era la enseñanza a la antig ua . Y nosotros, en
Q uer étaro . ya exigi mos que la enseñanza prim aria fuera laica, y que lada
estuv iera en poder del Estado . Es decir, que la di rigi era el Estado. Hasta allí
llegaba también la idea de Ca lles y de Rod ríguez. El ot ro avance de hacer la
educación sociali sta ya vino después, con el general Cárd enas. Pero en el
tiempo de Rodríguez no se pensó en la reform a, ya se pensó co n los nuevos
d iputados, es decir, con los que entraron con Cárdenas .
jW: y los d iputados siempre en tran antes del p residente . Ellos entran unos
meses antes.
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JDB: Sí, entra n sólo cuatro meses antes. De man era qu e puede haber empe­
zado la luc ha todavfa e n tiempo d el ge nera l Rod ríg uez. Por eso hay esa
co nfusió n.
jW'.Mucha s personas creían que era idea d e Ca lles .
jDB: No . Lo qu e pasa es esto . Al ge neral Rodríguez, cuando estuvo en la
presidencia siempre le preocupaba que no hubiera agitaciones en ningún
sent ido , ni a la derecha ni a la izquierda. Él quería gobernar en paz y su
gobierno se distinguió por eso, porque fue una administraci ón muy o rde­
nada. No tuvo conflictos. No hubo levantamientos, nada que tuviera que
echar mano de su energía, po rque era u n hombre muy fuerte , muy enérgi­
co. Sin embargo.jamás metió a nadie a la cárcel, ni periodistas, ni cosas así.
Un hombre qu e hizo un buen gobierno.
jW: ¿y Ca lles fue más bien u na persona qu e favorecía el individualismo d el
norte, en vez del co mu nismo?
jDB: :-':0. Él era partidario de la asociación. Pero creía que todavía no es tába­
mos preparados para ir al colcct ¡vismo. Él creía qu e lo que había que hacer
cs coo perativas en todas partes, co me nzar por eso. Bueno . des digo u na
cosa que puede se r interesante? Lo que decía Calles después de lo que le
pasó co n Cárdenas. Es muy bu en o . Decía: "Me eq uivoqué" . Desp ués de que
vio la clase de gobierno que hizo el general Rod ríguez, dentro del orden,
sin ag itacio nes d e ninguna especie, d ecía: "Por q ué no lo h icimos a l revés.
Hubiera sido el inter ino por dos años Lázaro Cárdenas, y por el periodo
largo el ge neral Rodríguez". Esto decía Ca lles, fijese usted . Es notable. Dijo :
"Me equivoqué". Es u na cosa muy interesante.
j W: é'Tuvo Ca lles mucha influencia sobre Ortiz Rubio. Portes Gil y Rod ríguez?
JOB : Tuvo más sobre Portes Gil, se pu ede decir, y el general O rt iz Rubio .
Pero no era u na influencia d irecta. Er a una cosa que las gentes d e abajo
eran las qu e le iban a consulta r, o sc metían demasiado en las cosas d el
gobierno, tomando el nombre de él. Él dlrccram ente era di scre to para eso.
No se met ía demasiado . Y en tiempo d el genera l Rodríg uez menos. Porque
Rodrígue z no d ejaba. No dej aba porque Rodríguez se sintió p residente;
desde un pri ncipio dijo "no".
jW: Hay quienes dicen qu e el primer gabine te d e Cá rdenas fue principal­
mente callista.
jDB: No . Puede haber habido algu na recomendación o algo, pero no fue
callista . No , yo sé qu e por eje mplo Rcdolfo Calles había tr abajado mucho
por 1;, cand idatura d e Cárd enas. Yo mismo había trabaj ad o mucho, co mo le
d igo. la biografía y todo eso . Siempre he creído qu e si algu na gente me
recomendó con Cárdenas, pudo habe r sido el gene ra l Rodríguez y no el ge­
neral Calles. Pero nosotros éra mos de color callista )' eso nu nca lo nCbram os.
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JW: Porque yo recuerdo que al ser nombrado secre tario de Go bernación
usted se so rprend ió o algo así.
JDn: Sí, porqu e tuve la noticia allí mismo a la hora en que tomaba posesión
Cá rde nas y yo no sabía nad a. Pero recuerdo las ex presio nes que te nía
Abclardo al refer irse a mí. (Porque él quedó muy satisfecho de mi trabaj o
en la organización y en la forma en que llevé los problemas obreros en el
Depar tamento del Trabajo . que fue el primer departame nto autónomo,
propiamente una secretaría p en embrión.) De man era qu e creo que a eso
se d ebi ó prin cipalmente. Pero si a mí me hubieran preguntado en aquel
tiempo si quería ir a Gobernación , yo les hubiera dic ho que no. A mí me
gustaban más otras secre tarías . es decir. do nde se nota ra más la acció n del
secretario. Yo hubiera ido con más gusto a Edu cación o a la Sec re taría de
Agricult ura, que es mi ramo.
JlV: Usted , équ é opinión tenía de las huelgas qu e surgiero n durante el pe­
riodo de Cá rdenas? Usted salió del gabinete de Rodríguez en Trabajo, y
entró par a ver muchas huelgas. Surgieron en número desde doscientas has­
ta seisc ientas.
JDB: Pues realmente hubo bastantes huelgas en ese tiempo, porque hab ía
mucha agitación política, qu e también se sint ió en los medios obreros y en
el campo. En general, dej ó que las huelgas llegaran hasta el fin al . es decir.
hasta estallar. Durante el gobierno del gene ra l Rod rígu ez habíamos segui­
do la táct ica de impedir que las huelgas llegaran a esta lla r. Como para que
una huelga comience se necesita que el sindicato dé un plazo al empresario
de d iez d ías, en ese tiem po no sotros nos po níamos a trabajar para impedir
que la huelga esta llara. Y ento nces se hacían toda clase de gestiones para
log ra r un avenimiento , una conciliación entre los intereses de las dos par­
tes. Y casi sie mpre llegábam os a obtene r que se nombrara un árbitro antes
de que esta llara la huelga.

En este sent ido recuerdo que el general Rodríguez ten ía verdadero pa­
" 01' de las huelgas en empresas de servicios públicos , sobre todo e n la cues­
tión de lit electricidad porque d ec ía que una huelga eléctrica paralizaba
toda la industria, el comercio , los transportes, cuanto hay. Y él nunca permi­
tió qu e estallara una huelga así. En cambio , en tiempo del general Cá rde­
nas hub o una huelga de la industria eléctrica en la Ciudad de México qu c
duró como quince d ías. Y fue una cosa muy grave. Después, poco a poco.
la misma ad ministración del general Cárdenas o p t ó porque se llegara a la
co nciliació n nombrando árbitros; es decir, que las huelga s se resolvieran
por medi o del arbitraje. Ese arbi tr aje casi siempre iba a dar hasta el p residen­
te de la República. O tras veces era el j efe del Depart amento del Trabajo el
que lo reso lv ía o el presidente de Ia j unta Federal de Conci liación y Arbitraj e.
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Nosotros, en tiempo del general Rod rígu ez, no sé si lo dije anterior­
mente , llegamos a consolidar, a dar fuerza al gran Sindicato de los Fer ro ca­
rril es Nacio na les. a favorecer la formación del Sindicato de Petroleros. To­
dad a los líderes petroleros se acue rdan de eso. Los mineros también se
organ izaban entonces, y los electricistas . Es decir, las g randes industrias
nacio na les se o rganizaban en g ra ndes sindicatos industriales. Y eso favore­
ció que los arreglos se pud ieran hacer para todo el país. De manera que se
resolvía una de esas huelgas g randes, y se puede decir que se pacificaba una
gran zona del país.
JW' ¿y Cárdenas? Parece que él quería permitir huelgas o impulsar hu elgas.
jDB: No. Cárdenas lo qu e hacía era favorecer la organización de los obreros
y co ncederles todo aque llo a qu e constituciona lme nte ellos tienen derecho.
y la hu elga es un derech o que da la Constitución. De manera que los dej aba
ir hasta all á. Lo ma lo es que, co mo dije antes . a veces e ra más importante ir
al frente y llegar al arbitraje, que dejar que estallara una huelga. Por eso ése
fue un periodo de alguna agitación. Ya en los últimos años el general Cár­
denas no fue igual. Fue al principio de su gobierno cuan do es ta llaron todas
esas hu elgas que d ice usted. Después fueron viendo que era mejor el o tro
camino, el del arb itraje.
Jl\~' Bueno , fueron estas huelgas las qu e tuvi eron mu cho qu e ver co n la
actitud del ge ne ral Ca lles .
JDB : Pues sí. Fueron las condicio nes esp eciales en que se encontraba el
país. Realmente la izquierda en ese tiempo fue demasiado lejos.
jW: ¿Usted conoció a Lombardo Toledano?
jDB: Hace mucho qu e lo conozco. Y creo que no ha servido para nada. Es
deci r, es un teórico . Es un intelectual mu y fuerte, pero todo se le ha ido en
libro s, en co nferencias . Yo lo co nsidero que es un bu en conferencis ta, un
magnífico maestro, pero no es un orador siquiera . No es un hombre qu e
entusiasme a las ma sas. Era mucho más orador, por ejemplo, Mo ro nes.
Morones en la tri buna era tremendo, muy ag resivo y decía las cosas muy
bien. Levantaba a las multitudes. Lombardo nunca ha hecho nada práctico
en su vida. Alguna vez se le d io la oportunidad de llegar a algún gobierno ,
al de Puebla, en 1924. Y no d uró más de tres meses. Se vino de allá y dej ó
aque llo abandonado. No tiene en su vida nada co nstructivo , es pura teoría .
Es el concepto que tengo de él.
jW: ¿Él tuvo problemas también co n Maximino Avila Camac ho, cuando él
era gobernado r de Puebla?
jDB: No. En 1924 todavía no tenía ninguna fuerza Maximi no. Fue a raíz de
la rebelión delahuer tista cuando se le d io su opor tun idad a Lombardo . Tuvo
di ficultades después, ya cuando Maximino estuvo en la Secretaría de Co­
municacio nes, pero no en aque lla época.
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JW: Bueno , all á en los años de 1933, 1934 , 1935, 1936, Lombardo qu ería
organizar a los trabaj ado res de Atllxco, en la CTM, en Puebla. Y tuvo que
luchar contra los cro mis tas y el go bernador del estado fue Maximino Ávila
Camaeho .
¡DE: Sí. Esa vez sí. Y allí, no pudo él po rque estaba mu y fuer te la CRO Mo La
CRO r.l fue muy fuer te en tiempo de Morones. Pero desp ués le qu edaron
co mo últimos red uctos p recisamente los trabaj adores tex tiles d e la región
d e Atlixeo, y contra eso no pudo Lombardo, fund ó la crM con g ra ndes
organismos de toda la Rep ública, apoyado por el gobiern o del genera l Cá r­
d enas. Allí fue cuand o tuvo más fuerza. Pero d espués, dentro d e la mism a
cr~1 tuvo d ificult ades y sa li ó." Fue cuando se qued ó Fidcl Velázquez co mo
líder.

JlV: Bueno, durante la presidencia de Cá rd enas él tuvo p roblemas co n Sa­
turnino Cedillo . ¿Usted conoció a Ced illa? ¿Q ué quería Ced illa?

JDB: Bueno, Cedilla era más bien un ranchero, un ho mbre allá del campo.
Él no se me tía en las cuestiones obre ras, sino más b ien co n los campesinos.
Fue ag rarista. Él llegó a tener batallo nes d e agrar istas para co mbatir la
rebelión criste ra: le ayud ó a Calles co n batallones agraris tas. Pero fue per­
diendo fuerzas después, en el tiempo d el general Cárdenas.
J W: Se dice que Ce d illo era procatólico, p rocl ero. Si ésa fue la cosa, éc ómo
pud o luchar contra los cristeros?

JDB: No, no era p rocatólico . H ay pocos revolu cionarios mexicanos que sean
p rocatólicos. Y yo le podría mencionar algu nos, pero vale más no hacerlo .
Pero so n mu)' poco s. Ced illa no era. Es gente que alguna vez va a la iglesia,
por un co mpromiso d e familia. Pero no que tenga nexos o relaciones direc­
tas co n el clero . No fue Ced illo.
JW: y se dice qu e él tuvo que ver algo con la cand idatu ra de Cárdenas y él
hab ía llevado tropas a la Convención de Q uerétaro en 1933 para asegura r
que Cárdenas sa liera con la no minación .
¡ DB: No , no se necesitaba llevar tro pas. Ya cuando se decid ió la cos a en
favor del general Cárd enas, no era necesario nada de eso. Eso es ment ira. Sí
fue muy amigo del ge ne ral Cárdenas al principio , la p rueba es qu e llegó a
sec re tario d e Ag r icultu ra. Pero era un hombre muy ig norante y no ten ía
bien definida su ideología. Era u n revolucionario d e los qu e se p uede decir
qu e no traen u n programa, no saben por qué and an en la Revolució n .
JlV: ¿y por qué se levantó en co ntra de Cá rdenas?
JDB: Pues se leva ntó porque lo quitaron de la Secretaría d e Ag r icultura, y
además le habían estado quitando cas i toda la gente qu e él controlaba allá .

, Dej ó de ser secretario general de la C'TM en 1940 y fue expulsado en 1948.
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y se levant ó ya cua ndo le quedaba mu y poca gente, muy tarde. El gobierno
pudo ir haciéndose de los g rupos de campesinos que él mism o tenía. Por
eso es que ese levantamiento no fue importante .
Jn:. ¿No tuvo nada que ver con las co mpañías extranjeras petroleras?
J DB: No. Eso es falso . Allá Manuel Peláez fue el líder de los petroleros. Pero
eso fue muy ante rior.
J W: ¿y Ramón Yocu picio?
JDB: Ram ón Yocupicio era un buen ge neral, mu y bueno. Y se levantó en
1929. Pero despu és se le perd onó , porque cuando se fue a l extranje ro , él
dej ó perfectame nte organizado su bata llón. Era un hombre de orden y mu y
valiente. Fue indio mayo , de allá de Sonora.
JW: ¿y él tuvo unos probl emas d urante la presidencia de Cárdenas?
J DB: No . Prácticamente no tuvo problemas. Al co ntrario, el gene ral Cárde­
nas fue el qu e ayudó para qu e fuera gobernado r. Cárdenas y Múgica le
ayuda ro n.
JlV: Q uisiéramos saber de su fami lia. ¿Cuándo se casó usted?
J DB: ll l ace much os años! Yo me casé en Nogales, Sonora . y mi se ll ora,
Carlota Serrano, vivfa en Nogales. Ari zona. Fue una boda internacional. Y
me casé por lo civil en la aduana, el ad min istrado r de la aduana fue mi
padrino . Y un general. j esús ~l. Garza, que era co mandante de la ciudad de
M éxico , fue hast a allá también para ser padrino.
Jn:· ¿y cuá ndo fue?
¡DB: 820 de diciembre de 1920. ~I uy fácil de recordar. Y }'a era yo diputado ,
co n el ge nera l Obregón. Y me ...ine a ~féxico . Es decir. ya estaba vivie ndc
aquí cua ndo me nombraron para Honduras. En j unio de 192 1 fui a Honduras.
Jl":y ella era de la frontera.
JDB : Ella era de Hermosillo, sí, cerca de HermosiJIo. Y mi primer híjo.juan.
nació en Tegucigalpa. Los demás todos han nacido en M éxico .

J W: ¿Cuántos?
J DB: Cuatro más. Y tengo ahora veinte nietos. Estoy r ico de familia.
Jn': Y los h ijos. équé hacen?
JDB: El mayo r es ingeniero mecánico,J uan, y ricue una compañía relaciona­
da co n asu nto s pet roleros. Él vende un producto que se fabr ica en Los Án­
geles. para revestir los pozos petroleros. Y tambié n vende a lgunas cosas de
maquina ria.

El otro es periodista, redacto r de Novedades, Luis Boj órquez. ¿No ha
visto su nom bre po r allí? Es el que hace la plana de los esta dos. Y también
ha trabajado en el Seguro Social.

Y luego . las tres hijas so n casadas. dos co n ingenieros mecá nicos. La
mayo r, Ca rlota se casó con un muchacho que estudió para co ntador, Ma-
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nuel del Valle. Los otros dos son ingen ieros mecánicos: Rubén Rod ríguez y
el otro, Gus tavo Ladrón de Guevara.
Edna Monzón Wi/kie (EM W): ¿Es arquitecta un a de sus hijas?

JDB: Sí. 1...a menor de mis hijas, Georg ina, es arquitecta. Es la qu e hizo esta
casa y o tras p ro piedades qu e tengo po r allí. Se ha dedicado a la arqu itectu­
ra, y el esposo es ingeniero mecán ico también. El esposo ha colaborado en
la instalació n de la pla nta de Automex en Toluca. Y desp ués, de la Fo rd , allá
cerca de Cuautitlán, pero mu y d irectamente. Él ha tenido cont ratos muy
huenos .
JW:¿y no tuvo algún hijo que qu isiera seg uirle en la polülca?
JDB: Pues no. No nos ha tocado la época. Al más chico le gusta un poco,
pero no tiene vocación. Y yo siempre he d icho que a mí, más que la política
me g ust ó la Revolución. Es decir, yo soy revolucionar io, más que polí tico .
Fui polít ico por la época en que me tocó actuar, figú rese usted, nacer a la
vida cívica p recisame nte cuando vino el cuartelazo , pue s tuve que actuar en
polít ica .
JW' y de la Revolución, équé cree usted>, écuáles son los resu ltados? ¿Bue­
nos o malos?

JDB: ~I uy buenos. Yo creo que sobre todo el principio ése que ahora quie­
ren co mbatir de la "no reelección", ha sido lo más út il para el país. Ésa es la
base de la paz o rgá nica que disfr ut a México . Y el d ía qu e lleg uemos al
sufragio e fect ivo puede co mpleta rse el pan oram a . Es más d ifícil todavía
lo del sufragio efectivo, pero la no reelección ha sido un acierto . Il ay esta
cosa del cambio de hombres y de situaciones. Se ve hasta en la Presidencia
de la República. Hace poco me decía alguna gente: "¡Caray, có mo ha ha bi­
do cambios en el gobierno!"

Pues eso es lo bu eno, le dije, "que no es uno solo el que se ad ueñ a de la
situación". Yeso le hace bien a cualquier país, dar opo rtun idades a muchos.
J W: Bueno , hemos gozado mucho tener estas pláticas co n usted, y quisiéra­
mos darle las gracias.

¡DB: Pe ro no me las den. Estamos aquí terminand o una cosa que yo hubiera
querido hacer co n más tiempo y más cuidado . Pero no ha sido posible. Mi
tie mpo anda ahora mal. Además del Senado, lengo la fábrica de harina de
maíz, MINSA, qu e me quita much ísimo tiempo. Y tengo cosas aquí en Cuautla.
De sue rte que realmente si no ha sido por la ins istencia del señor Wilk ie, yo
no le sigo ayudando . Pero creo que ya llegamos al fina l.
JW: Muchas gracia s.
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